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Resumen 

La presente tesis tiene por finalidad revisar el texto “La leyenda del Inca, del diluvio y de la 

conquista” publicado en El folklore mágico de Cajamarca por Luis Iberico Mas. Para ello 

se utilizará la teoría semiótica del relato greimasiana, para poder describir elementos 

propios de un texto de literatura de etnia cajamarquina. Este trabajo, al no contar con datos 

etnográficos solo se limitará al estudio del discurso, por ello, es más una aproximación 

semiótica que un análisis literario/social. El autor encontrará dos niveles en la organización 

social: una superficial y otra profunda. Se explica cómo se relacionan entre ellas y el rol 

que cumplen dentro de la estructura incaica.

 Palabras Clave: Luis Iberico Mas, Santiago López Maguiña, Greimas, 

semiótica, relato oral, Cajamarca, "La leyenda del Inca, del diluvio y de la conquista".
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Todo saber es fragmentario y 

( ••• )encada uno de sus gra­

dos queda siempre un resto sin 

solucionar. 

Sigmund Freud 



LA LEYENDA DEL INCA, DEL DILUVIO Y DE LA CONQUISTA 

Nuestro eaffor Inca no sabemos c6mo, pero fue criadito o 

sirviente de Nuestro seffor Jesucristo, quien e.1.lá en Jerus~ 

lán le enseñ6 todo lo que él sabia y andaba con su criadito 

por todas partes./A. 

Cuando ya al Inca estuvo crecido, un día el señor le . di 

jo: "'l.'ó. enseñarás a mis hijos todas las cosas que yo te he -
l 2 

enseñado, enseñarás a ollista, a maestro, a telarista. O-

jalá fueras un segundo Dios cuando yo ya me retire de estos 

sitios, cuando ya me aparte de mis hijos. Como eres múcha -

cho amable mi corazón se ha mezclado contigo. TÚ eres mae .s 

tro como yo, t~ Inca vas a ser Dios y tú enseñarás a los nue 

vos hombres". 
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Así tambián le dijo: "no has de ser envidioso, a todos 

les has de enseñar a trabajar, a los que te ayuden les has 

de dar dos o tres bolitas de oro (en ese tiempo no se cono 

oía la plata)". 

El Inca le contestó: "amito, estoy conforme con tu pal~ 

bra, les enseñará a tus hijos, pero lo que tú sabes y pueda 

hacer a un hombre y a una mujer grande". For eso -le contes 

t6 el Señor- tendrás que ser crucificado oomo yo, porque a -

mí ya me llega la hora, me llega mi sentencia, me queda úni 

camente medio año de vida y ya me llega; por eso te digo ha 

rás tu casita, tu chocita, a mi ya me van hallar los cont:ra­

rioa, yo mismo me voy a entregar". 

"Bueno amito, le contestó el Inca, har~ lo que me 

nea, porque ya estoy expedito en tu coraz6n y lo puedo 

cer"./B. 

El Inca faltando un año para que llegue el juicio 

orde 

ha -

hizo 

su casa, moliendo cantería, moliendo piedritas, tal como le 

había enseñado el señor y cuando terminó comenzó a llover 

por cuarenta días con sus noches. Empezó con una niebla ne 

gra que vino por "onde" sale el sol. 

la hizo sobre una piedra redonda, tal 

La casa del Inca que -

como le dijo el Señor, 

comenzó a subir conforme subían las aguas. 

Cuando al cabo de los cuarenta días se comenzaron a peE 

der las aguas y cuando al final. sali6 el sol, la casita se a 

sentó en el Caraohugo y como a las once de la mañana abrió 
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3 
su puertita y sa.J.ió a ttmashaquear" • Allí descubrió en don 

de se encontraban las riquezas de los gentiles y además en­

contró la trenza, el ornambo, la huamanripa, el cóndor y o 

tras plantas con las que trabajó el Señor y le dijo que eran 

buenas para curar, que eran buenas para el maestro.je. 

Al principio estaba solo, comiendo sus papitas, BU tri 

guito , pero que luego la gente iba aumentando y comenzó a en 

sef'iarle s, ta.J. como le había ofrecido a su señ.or, todas las 

cosas que él sabia. Por entonces no habían patrones, pero -

al Inca le trataban de amito. El rey para cumplir con su o 

frecimiento se iba a.J. Cuzco y a otros sitios para que nadie 

se quedara ocioso. Estos viajes los hacia siguiendo un cami 

no que iba por el coraz6n de la tierra, para que no le vie -

ran personas envidiosas y le :faltaran. Y así fue enseñando 

a.J. maestro BU banca y a -los otros sus oficios, por eso es 

que se han quedado maestros, tela.raros, labradores, 

y otros./D. 

olleros 

El Señor tambián le había dicho que en el Aracat habían 

quedado unos hombres malos, porque dicen que Lucifer fue her 

mano de nuestro Señor y que esos hombres le iban a hacer da 

ño, pero el Inca no ~abia quiénes eran esos hombres. Así 

también la dijo que un día llegarían de Jerusalán cinco aca 

K Luis Iberico Mas. El Folklore mágico de Cajamarca. (Tru­
jillo). Universidad Nacional de Cajamaroa y Casa de la 
Cultura de Caja.marca, 1971, pp. ll0-114. (Informante: Jo­
sé Concepción González Carrasco). 
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ba.l.lados y que él vendría cuando ya esté por llegar el jui -

oio final.. El Inca estuvo atento a los cinco acaba.l.lados de 

Jerusalén./B. 

Los otros hombres, los espa.fl.oles, que supieron de los -

tesoros que habían en Cajamarca, vinieron en montoneras man 

dados por el Gerónimo, el Pacandio, el Felipe, el Santiago y 

San Joaá; los espa.fl.oles tenían intención de llegar a CajalllaE 

ca el día 28 de julio por la ma.fl.ana, pero la víspera, como a 

las cinco de la tarde, San José, el Huarangshanga y el pitut"" 

que mandaban los ejércitos, ordenaron que se quedaran a dor 

mir en las faldas del Cerro Ga.l.locantana o Gal.litoru.me (si -

tuado en la antigua hacienda Llullapuquio). 

El Inca había mandado a un hombrecito "negocie.ntero" al 

"temple" para que le trajera cosas y este hombrecito vio que 

venían los españoles con soldados, con leffa, con animales, y 

entonces el hombrecito se "revolvió" para venir avisar al IN 

ca de la llegada de los hombres blancos. Entonces el Inca 

con ayuda de un maestro puso trancas, "masdicho" (mejor di 

cho) los "tangó" para que no pasen y ei Inca dijo no entra 

rán esos hombres malos porque yo ya les he puesto trancas, a 

demás el maestro contagió a los espa.fl.oles para que se roba 

ran las capas y los bastones. 

Muy de madrugada el Pitur llamá a San José por tres ve 

ces para que se"recuerde" y le dijo: ya va cantar el gallo 

negro o gallitorume, pero nadie le hizo caso y más bien en 

tre los soldados comenzaron a robarse sus bastones, sus esp~ 
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das, sus capas. Tarde ya se quedaron dormidos y cuando can 

t6 el gallitorume por tercera vez ya no pudieron levantarse. 

Entonces San José con los otros jefes dij-eron ai siemp~e se 

guían para Cajamarca o si mejor regresaban, pues como era de 

día segura.mente el Inca ya debía saber de su liegada y ya no 

podrían entrar tronando a Cajamarca, como habían dicho. 

Cuando acordaron que mejor se regresaban, los soldadoo-

ae levantaron sobresaltados y comenzaron a buscar sus aspa -

da-s, sus bastones, sus- oapa.s--y- no- -los·· encontraban · y co,iro · ea - -

demoraron mucho, se quedaron convertidos en piedras, pudien-

do s6lo escapar tre~ jefes que regresaron a España. Que _l.oa 

fra.il.ones, l.a Shacsha, l.os Negritos antes no existían, las 

peñas que aparecen son sol.dados e9I>añoles que se convirtie 

ron en piedras por haber querido conquistar el Imperio del 

Inca, porque fueron hombree malos y porque s6lo venían por 

las riquezas que tenia el. Inca. 

En esta vez el Inca supo de la llegada de loa espe.f'iol.e~ 

porque se había conservado bueno, escuchando y cumpliendo la 

voluntad del. señor./E. pero andando el. tiempo el Inca ee 

volvi6 malo, se vol.vi6 un "fregado", se vol.vi6 malcriado y 

ya estaba haciendo averías, castigaba a sus hijos, los colg~ 

ba de los compe.f'iones, lee aplastaba los dedos y ya no hacia 

caso a lo que le notificaba ei señor. como todos le decían 

amito se había engreído y ya no hacía caso al señor. 

Por eso cuando por segunda vez llegaron los españoles,-

el. Incá ya no supo de su venida. Como se había vuelto malo 



el. Señor ya no l.e ayudó. En esta segunda vez los ·e ·ep e.ñolee 

entraron por la Sicuana, porque un hombrecito que 1:1:~.~-~~ cog2: 

do en el temple lee eneeñ6 el camino. A e ate hombre __ c Lto lo 

a garraron porque se qued6 en el templo comiendo miel, :_ pue e ~ 

ra. muy hambriento y en eso lo a.garra.ron los espafiol.~,s-" y para 

que no lo ma. ten les enseñ6 el camino, pero luego re-gr-e e6 con 

los españoles a España. 

La gen-ee que vio venir al ejército e ·epa.ñol. _dio ··a:rt ·so · al 

Inca. , mas -éste no les hizo ca.so, diciendo "yo soy ami-to y na. 

da me va a pasar". cuando el Inca vio a los españoles por -

el Santa ,Apolonia, se :fue a l.os Baños del Inca a -- at·r .i -ñ.cherar 

se, pero después se vino a Caja.marca en donde lo enco~tr6 a.1. 

padre Val.verde a quien le decían el. padre Checlla. El. padre 

Che cll.a l.e dio al. Inca un libro, pero como no sabia lé:er lo 

vot6 a.1. suelo y entomces el padre Checlla l.evant6 una Banda 

rita y comenzó el. tiroteo./F. 

Cuando a.pre saron a.1. Inca, á ste para pagar su ·re s:ca te 

me..nd6 que trajeran los tesoros del. Caja.marcorco, del Carachu 

oo, del Huangrashangra y de otros lugares, pues el 

bia en donde se encontraban enterrados los tesoros de - loe 

gentil.es. 

Pero los españoles siempre mataron al Inca, entonces 

sua hijos que eran unos "fregados" roba.ron el ca.dé.ver y 

s e. 

na 

die sabe en donde lo entérraron y que desde allí un ·día ha 
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de volver, cuando otra vez sea bueno y oiga las 6rdenes del 

Sefl.or. / G. 

1 

2 

3 

Brujo 

Labradores 

Abrigarse al. calor de1 sol, poniéndose en cuc1i11as y so-
bándose 1as manos. 



l. INTRODUCCION 

Este trabajo se funda en la teoria semiótica del relato 

en su formulación greimasiana; pone en acoi6n conceptos se -

mi6ticoe en la descripción de un texto de literatura ~tnica 

cajamarquina. Pero el análisis se restringe a ex.a.minar, den 

tro del proceso semiótico, a6lo el aspecto concerniente a la 

organizaci6n del enunciado. se limita a ello debido a que 

el texto estudiado no integra un cuerpo de datos e informa 

ciones recogidos de un trabajo etnográfico. Esta misma ra-

z6n imprime a nuestras elaboraciones un carácter hipotético: 

la ausencia de elementos comparativos provenientes del con 

texto etnográfico no nos permiten establecer los significa -

do ·s del relato con menos ambigüedad, asi como precisar mejor 

si la sucesión de los enunciados es completa o no (cf. Ba -

ll6n, Enrique y Campod6nico, H~rm~e., 1977, p. 139). por 



lo dicho, en rigor este trabajo constituya una aproximaci6n 

semiótica, más que un análisis en todas sus consecuencias. 

EL RELATO CAJAMARQUINO 

E l relato que analiz~~ os ha sido publicado en el libro 

El :folk lore mágico de Cajamarcax de Luis Iberico Mas. Fue re 

cogido, por lo que se deduce de las referencias geográficas 

que en ál aparecen, en el distrito de Cajama rca, provincia y 

departamento d el mismo nombre. La versión fue tomada del-

informante José Concepción Gonzá.les Carrasco. Desgraciada.me~ 

te el recopilador no menciona el afio en que recogió el rela 

to, ni la edad ni ocupación del informante. El texto es ti 

tulado por Iberico Mas "La leyenda del Inca, del diluvio y -

de la conquista". 
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2. LA ESTRUCTURA SUPERFICIAL 

2.l. En nuestro relato se pueden distinguir dos órdenes -

sociales muy intimamente ligados, uno de loe cuales 

enmarca y determina las acciones que se desarrollan-

en el otro. El primer orden social es regido por un 

verosimil mítico y corresponde al "campo asignado a 

la divinidad, a lo sobrehumano positivo o negativo,­

ª lo angálico o demoniaco" (Bueno Chávez, l978: lOl). 

El segundo orden se presenta definido por un verosi.­

mil práctico y corresponde al espacio de "la actua -

ci6n humana en tárminos hu.manos" (Ibid. Cf. también­

en lo rel a tivo a la distinci6~ entre verosímil miti 

coy verosímil práctico en tanto criterios de dife -

renoiaci6n de la sociedad divina y ia sociedad hist6 
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rica: Ballón y Campod6nico, l977: l53 Y ss.; Ballón, 

García-Rendueles, 1978: 107; y para el sustento te6 

rico, Greimas, 1 9 71: l83 y ss.). La sociedad divina 

así como la sociedad humana no conforma cada una por 

sí mismas una sola unidad homogénea, puesto ·que en -

cada una se reconocen dos órdenes muy disti_P.,_-J;_os: den 

tro del orden social humano se recortan el O+den de 

los "hombres buenos", cuyo hacer característico es 

el trabajo, y el orden de los "hombre s malos" y de 

los 11 españoles 11 , cuyo hacer propio es la agre--sión 

despose si va. ~ n el orden social divino se delimitan 

o t ros dos órdenes exactamente paralelos a los antes 

mencionados: el orden divino cuya "quintaes~pcia" 

(cf. Greimas: /1973/ 2lO) constituye la divinidad 

buena, representada por el "sr. Jesucristo " -y - cuyo 

hacer est á orientado a transferir poder-saber~hacer, 

es decir, competencia/ trabajo / a la socied.'"a,d "hu­

mana buena 11 • Y el orden "denominado" di vino_~- cuya 

"quintaesencia" es "Lucifer", la div{nidad ma~a, cu 

yo hacer se dirige a la transmisión de una ... c .ompe ten­

cia negativa opue s ta a la antes mencionada /robo/. 

Mediante un sencillo esquema se puede aclarar lo ex­

puesto: 



1 
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(l.) (3) 

I. Orden social. Orden social. de Orden social. de 

divino 1.a divinidad - 1.a. divinidad -
"buena" ttma.J..a." 

-
( 2) ( 4) 

II. Orden social. Orden social. de Orden eocis.l de 

"humano " 1.os "hombres - I..os "hombres -
buenos " mal.os " y de 1.oe 

- "e ep a.ftol.e a" • 
-

Entre (1.) y (2) se verifica u.na rel.aci6n estrecha de 

implicación: el. hacer del. "Sr. Jesucristo" ee dirije 

hacia el de sus "hijos", al que determina. 

El. hacer del. "Señor Jeeru.criato 11 se manifiesta en 1.a 

enseñanza que él. transfiere a.1. "Señor Inca" y que or 

dena. a este a su vez transfiera al. actor "hijos": 

"Tll enseñará.a a mis hijos todas las c ·osas que yo te 

he enseñado". 

El actor "hijos" aprende 1.os trabajos que son necesa 

ríos para la reproducción de su vida cotidiana, esto 

es, para 1.ogra.r la posesión del objeto de deseo/ me 

dios de vida/. El. Inca enseña. "al. ma.e stro su banca 

y a. 1.os o t ros aus oficios, por eso es que se han qu~ 

dado maestros, telareros, labradores, ol.1.eros y o -

troa". 
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Entre (3) y (4) no se consta.ta algo similar, pero p~ 

dría plantearse como hip6tesisr de acuerdo al post~ 

le.do de la e qui valencia. , una. relaci6n simil8,r a. la 

sefia.la.da. entre (l) y (2). por su parte en I se ob -

serva una relaci6n de contrariedad entre (l) y (3)z 

lo bueno es opuesto a lo malo; lo mismo en II, entre 

(2) y (4). 

Mientras que la cali:fica.ci6n "malo" es explícita., se 

habla de "hombres ma.losM, para referirise a. los "es 

pañoles", la. cali:f icaci6n "bueno II está. implícita en 

la.e actívida.des que realiza. el actor 11 hijoslfi las a.e 

tividades enseftadas por el "seftor Jesucristo" al "SE 

fior Inca": los oficios de oilistas, ( ••• ) maestro, 

( ••• ) telarista", así como los quehaceres que defi 

nen a los actores "labra.dores. olleros y otros". Las 

calificaciones "no malo" y "no bueno" son virtuales. 

Así mientras le califica.ci6n bueno/malo funciona de 

cisivamente en la sociedad "humana", donde dichos ad 

jetivos son aplicados para juzgar él comportamiento­

de los actores "humanos", en el orden divino no :fun­

cionan sino en relación al orden 11 hu.mano" a..l que ca. 

da orden de lo divino está vinculado. Así, el 11 Sr. -

Jesucristo" se define como "bueno" respecto a la so 

ciedad con la que está ligado, que es la de los "mm 
bre s buenos". Desde esta perspectiva el "Sr. Jesu 

cristo" sería calificado con mejor precisi6n como 

"no-malo 11 • Lo dicho puede tra.nsvaearse al modelo 

constitucional de la significaci6n• . 
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Orden social 
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No malo (l) 
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ORDEN SOCIAL DIVINO 

( 4) r,r-e.lo 

Orden social 
de lo 11 malo 11 

( 3) No bueno 

2.2. Cada u.na de las 6rdenes antes sefialado tiene un:- ámbi 

to espacial clara.mente delimitados a (l.) le correepo~ 

de el espacio denominado Jerusal,n, a (2) el ll.amado 

Perd (aun cuando se menciona sólo algunos puntos de 

este espacio geográfico del.os que indicaremos loa 

dos más importantes, Cajamarca y cusca), a (3) el A 

racat y a (4) Espa.fia. No puede, sin embargo, dejar 

de observarse que el actor "hombres malos" proviene­

del Aracat, afirmaci6n que nos obliga a una aclara -

ci6n. Dentro da l.a l6gioa que el. relato impone, el 

actor "hombres malos" deber:1a ocupar un espacio dis 

tinto, · correspondiente a su naturaleza humana•. SU 

ubicación en el Aracat aparece entonces como una di 

sonancia. El.lo constituye u.na me.nifestaci6n disc,r-



si va que pre sen_ta e se :fen6meno que Gre imas denomina­

• pr&ctico difuso"/ "m.:í.tico difuso" y que hace que 

el mensaje sea le.:!.do · a la vez como práctico y . como 

m.:!.tico. :por eso, concreta.mente el. afinca.miento .Et .§P~ 

cial del actor •hombres malos" puede ser leí.do 

tópica.mente, es . decir como u.n mensaje m.:!.tico dif~e~­

Y práctico difuso (c:f. con:fr6ntase Greima.s, l97l-: ~,~ - -

191). Sin embargo, puede graficarse la siguiente t6 

pica del relato: 

(l) (3) 
Jeru.salán Are.cat -

( 2) ( 4) 
:per,1 Espafl.a 

Estos espacios en conjunto integran el espacio de:--..:J..a. 

vida, que es opuesto al espacio de la muerte. En 

nuestro relato la vida y la muerte son manifestaé10-

nea espaciales. 

2.3. El orden social "humano bueno" 

2.3.l. Este se de:fine en torno a la relación que se 

instala entre un sujeto ( s
1

), :figurativiz•aao-
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en el. actor "hijos", y un objeto (o
1

), cuyos 

representantes si bien no se figu.rativize.n, 

pueden ser inferidos del.os haceres espec~fi­

coe que loe- producen y que e~ se manifiesta.n­

en el texto (las prácticas de hacer ollas, de 

l.a labranza, de la textiler~a, etc.): l.oe pr~ 

duetos "a.limentoatt, "vestido", 11 vivienda 11 , "u 

tenailioe de cocina", ttmuebl.es", etc., todo e 

ellos necesarios para ia producci6n y l.a re -

producci6n de la vida cotidiana, por coneigui 

ente, en el.las se ha vestido semántica.mente -

el aema/medioa de vida/. 

El. 3i ae encuentra moda.liza.ndo por el. querer, 

que se articula entre l.o que "souriau designa 

como una eitu.aci6n intolerable, creadora de 

necesidad, promotora de acci6n" (Greimaa, 

1971: 315), y otra situaci6n donde l.a carencia 

es liquida.de.. As~, ~ necesitado de o
1

, en 

un primer astado, deviene merced a un hacer 

transformador en S satisfecho. 
l. 

O sea: 

Donde el primer enunciado es presupuesto por 

el. segundo, como ea evidente, pero sin l.l.egar 

a aparecer manifiesto en l.a narraci6n. 

La tranaformaoi6n de un estado en otro ocurre 

gracias a.l hacer competente del. propio 8i• 



2J. -

quien se ha.J..1a. moda.liza.do por el poder-ha.cer­

y e1 aaber hacer, moda.J..idades que ae preaen 

te.n junta.e, de manera. que no cabe disociar a 

una de J.a. otra.. En efecto, el. poder-hacer 

impJ.ica. nace ea.ria.mente el. ea.bar-hacer, 1a. oa. 

pa.cida.d de hacer J.o que se sabe. Es decir, 

en este caso nos encontramos ante una moda.l.i­

da.d eincr4tica.: J.a moda.1idad del. poder-ea.ber­

hacer que se figura.tiviza. en la.e prácticas de 

la "J.abr~za.", J.a "tejedurí.a.", la "a.1ba.f'iile 

rí.a.••, la. "o11erí.a.", J.a 11 bru.jerí.a.", la. "ca.rpi~ 

terí.a.", etc., rol.ea temáticos investidos 

el eema/tra.ba.jo/. 

por 

pero~ no es competente por sí. mismo; para. -

serlo necesita. que le sea atribuida J.a moda.l..i 

dad del. poder-aa.ber-hacer. Dicha. a.tribuci6n-

se efectúa. gracia.e a.l. hacer transforma.dar de 

otro sujeto (s
2
), y se formula como sigue: 

F: Tra.n.e 

El ro1 de su.jeto opera. -

dar (s
2

) ea toma.do por el actor "sr. Jeeu.cri~ 

to" en un primer enunciado, y por el "Sr. 

ºª", en un segundo enunciado. En efecto, 

funci6n translativa. que ea cumplida por el 

•sr. Jesucristo" a.J.. comienzo del relato, ea a 
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su.mida despuás por el actor "Sr• Inca". l,as 

razones del relevo únicamente pueden compre!! 

derse si nos referimos al orden social divino. 

2.3.2. Antes de ello es indispensable señalar que el 

valor del objeto perseguido se hace legible 

al insertarse en las figuras "producto e ali 

de cocina", etc. (que son loe modos de maní 

festaci6n del actante o
1 

en quien se ha vertí 

do el sama/medios de vida/), mediante el ha-

car transformador de las prácticas . de "hacer 

ollas", "hacer telas", "labrar la tierra",etc. 

(que son los modos de manifestaciones del ac 

tan te • O en quien se ha ·vertido el serna/ t'r~ 
P e 

bajo/), (cf. Ball6n y Campod6nioo, 19771 154 

y ta.mbián Ball6n y García-Rendueles, Ma.nue:J-. -

1978, 147). 

El O se encuentra en un plano "real" gracias 
l 

a la actividad que define la modalidad del 

querer, y fundalmentalmente, la modalidad del 

poder-saber-hacer, que permite la adquisición 

del o
1 

por ~. As~ no se puede dejar de men 

cionar que la obtención de la modalidad ·poder 

saber-hacer da lugar, en la manifestación lin 

güística, a la formación de los enunciados de 

estado siguientes, fundados en la oposición -
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de los moda.liza.dores 11 tener"/"aer", 

li Tener: va.lores objetivos, "TÚ enseña.rá.s a. 

mis hijos todas la.a cosa.a que yo ya 

2: ser: 

te he ensaíiá.do" 

terocepti vos. 

va.lores subjetivos: "les enaeíiaré a 

tus hijos lo que t-6. sabea y pueda 

hacer a un hombre y a una mujer 

grandes" 

ti vos. 

valore e interocep-

2,3.3. Ha.y que a.íiadir que el desempeíio del sujeto o 

parador, :figura.ti vi.za.do en el "sr . .re aucrieto" 

primero,"· ª implí.cito en ·el. . -" -sr. fnca. 11
, -de-e 

puéa, constituye la rea.lizaoi6n Je un contra­

to establ.ecidÓ1 entre el.. a..c:t.or "hljos.!.' y .1oe. 

actores antes ij:1.ombradoa. Dicho cfontrato no 

se :funda. en un:a orden sin.o ,,en u.ná pet:ic . .i6l:l •. 

El actor "hijos", en la medida erl que no está 

ca.pa.ci ta.do para. · adquirir p.or sí. so1o l.a comp.! 

tencia, tiene que recurrir a otrd actor para 

que la a.dquie~~i6n se haga posíbÍe. Ese re-

curso ha.y que ~ntenderlo necesar~ amente como 

una petici6n (Yuill.ad, 1975, 69) ~Y eaq~ema.ti­

za. el contra.to de petición de la siguiente me. 

nera.c 
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/ PETICION 

Aceptaci6n 

1 
Realización 

l 
Re tri buci6n ( a) 

~ 
Rechazo 

' ¡ 
No Ree.liza.ci6n 

1 
. ~ 

Retribución ( b) 

En el caso de nuestro relato, en dicho contr~ 

to el Drio, destinatario, se figurativiza en 

"hijos" y el Dor, destinador, "sr. Jesucristo" 

y en el "Sr. Inca", respectivamente. 

2.4. El orden eocie.l "divino" 

2.4.l. No es un orden estable, sino en conflicto. La 

conf'rontaci6n ee he.lla. en el 11 :fondo" o en la 

base de todas las acciones. Bajo manifiestas 

relaciones de dominio y de atribución se des 

cubre la confrontación entre dos actantee. U 

no de ástos está f'igurativizado en el actor -

"sr. Jesucristo", el otro en dos actores: en 

el actor "contrarios", y en el actor 11 L.ucif'er" 

presentado tambián como hermano del II sr. Jea~ 

cristo 11. 
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La confrontación, como ya lo hemos dicho, no ­

aparece como un enunciado manifiesto explíci­

tamente. pero pued e ser deducido. ~n un a -

nuncio predictivo el 11 sr. Jesucristo" comuni­

ca J.a proximidad de su crucifixión, de su. fin, 

así como de au apre.aamiento por parte de loe-

11contrarios11: "a mí ya me llega la hora, me 

ilega mi aeñtencia, me queda ~nicamente me 

dio a.ño de vida y ya me llega; ( ••• ) a mí ya 

me ve.na ha..1.lar los contrarios, yo mismo me 

voy a entregar". De t~ fragmento extraemeei 

l) que e]. "sr. Jesucristo" se encuentra fren­

te al actor "contrarios" en una situación de 

sumisión y 2) que esta situación va a llevar­

lo enseguida a u.na entrega de sí mismo al a.e 

tor mencionado en segun.do término. Ello qui~ 

re decir, desde el punto de vista aemi6tico,­

que esta.moa ante dos enunciados, u.no que se 

ha producido y otro cuya ocurrencia. ha sido a. 

nunciada. El primero, definido por la ~unción. 

dominación, da. cuenta. del sometimiento que 

loa "contrarios" ejercen sobre el "Sr. Jesu 

cristo"; el segundo, definido por la funci6n­

renunoia ha de haoerae presente en el acto de 

entrega que el "sr. Jesucristo" efectuará de 

sí mismo a los "contrarios". Dichos enuncia­

dos que se construyen a partir de los eventos 

del relato pueden formularse simbólicamente 

tal como sigue: 
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EN ~ F: dominación (S' 
2 

S' ' ) 

O --------,;,- S' ') 

donde S' representa a.l sujeto actorizado en -

el "sr. Jeeu.cristo", O a.l objeto figure.tiviz~ 

do en el actor antes mencionado y S' • a.1. suje 

to que se figure.tiviza. en el actor "contra 

rio e". Ah.ora bien, aeg~n lo demuestra Grei 

mas ( l973, 206 y s.), el EN se encuentra. res 
3 

pecto a EN
2 

en u.na relaci6n de implica.ci6n 

simple, esto es, que la ocurrencia del prime­

ro (EN
3

) supone antes la del segundo (EN
2
), e 

nu.ncia.do áste que, a su vez, supone la ocu 

rrencia. de un ENl definido por la funci6n con 

fronta.ci6n ( S' < ➔ S' •), cuya formula.ci6n­

má.s precisa. es, 

ENl - F, oonfrontaci6n (s•-.--------- s• ' ) 

Con ello podemos ver que la. confronta.ci6n si 

bien no aparece en la superficie del rela.to,­

en cambio, lógica.mente antecede a loa enuncia 

doa de dominación y renuncia que, aunque 

poco se manifiestan, son referidos como 

tam 

algo 

real.izado, para el ca.so del primero, y como -

algo que ha de tener lugar de todos modos, p~ 

re. el caso del segundo. 

$afia.la.moa a.hora que la confrontación compren-
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de el estado vritua.l de la dominación y de la 

renuncie., es decir, el deseo virtual de. lo do 

mine.ción y del objeto a adquirir, e inversa -

mente la actualización de este deseo compren­

de la virtualizaoión de la confrontación (Grei-

me.e, 19731 204 Y a.). En nuestro relato la 

renuncia, anuncia.da. primero y más tarde im 

plí.cita.mente realizada y deducida por sus COE 

secuencia.a, no virtu.a.liza la. confrontaci6n en 

forma tajante. La lucha no cesa, pero tampo­

co ea franca; podrí.a.mos decir que no hay. -rce -a. -

- liza.oión completa. pero tampoco virtua.liza.ci6n 

total. :eese a. su au.jeci6n --el "sr. Jesu.crietott 

contin~a en actividad competitiva.. Lo que ae 

revela en la. prefiguración de un recorrido e 

nunciado por elque "sr. Je eucri ato" recupeD3.. -

su rol pleno de sujeto (s•), desarrollando un 

hacer transformador que permite que 

podemos sostener que cuando el "sr. 
o-----s~. 
Jeeucris-

to" anuncia. que "el vendrí.e. cuando ya. e atá 

por llegar el juicio final", anuncia que la 

confrontación eemivirtu.aliza.da habrá de actu.a 

lizarse, lo que traerá deepuás la dominación­

( S'----- s• •) y la. renuncia. ( S' '~ o ---,.s• ). 

Aunque no explí.oitamente, pero aí. con loa eu 

ficientea elementos prefigu.ra.tivoe podemos a 

preciar, pues, que la. confrontación que se fi 

gurativiza en la lucha de divinidades a.ntag6-

nica.a marca l ~ dimención transcendente del re 
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la.to. vemos ta.mbián que tal confrontaci6n os 

cila entre u.n estado fuerte, de comba.te entre 

actores de igue.J.. poder y otro débil o impl~ci 

to, de lucha entre un actor dominante y otro 

sometido, de desigual poder. por último de 

dos confrontaciones abiertas que se distin 

gu.en, se observa que la primera concluye con 

la renuncia. del O de S' hacia S 1 ' y que la e~ 

gu.nda. con la reintegraci6n inversa. del O de 

S' ' hacia. S'. Esta reintegración, debemos ad 

y~r-tirlo, e a _a,p:q.J;;LC::bJ3.da.._ y no se produce ni _ex 

pl~cita ni impl~cita.mente dentro del rela.to,­

pero su ocurrencia futura más a.1.lá del relato 

mismo se da por descontada; como te.J.., enton 

ces. ea la toma. conaiderá.ndosele en calidad 

de nudo cardinal: ha de cerrar una acci6n 

(Ba.rthes, l970t 20). 

2.4.2. Para seguir a.delante conviene determinar la.e 

coordenada.e en que el "sr. Je suc ri ato n se de 

fine en el rol de Objeto. Este se define co 

mo te.J.. respecto a S'' en el orden "divino", 

en cuanto constituye u.n objeto de apropiación. 

En calidad de hipótesis ca.be sostener que S'' 

moda.liza.do por el deber tiene qµe tomar e.J.. o 

en posesión, que as~ queda definido como obje 

to-deber. Sin duda, entonces, habr~a que eoa 

tener también la existencia. de una relación -
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contractua.1. entre el deetinador que si bien -

no a.parece en el relato se manifiesta en las 

consecuencias de la acci6n de S' '• Tal. de sti 

na.dor puede ser identificado como el _destino. 

(Greima.s. s.f., J..2; Ba.ll6n y Ca.mpod6nico.l977r 

J..62). :Por otra. parte• el.. a.e tor tt sr. Je su.orí~ 

to" se define en el rol.. de objeto en reJ..aci6n 

a.l a.e te.n. te Si• que pertenece e.l orden "hume.no" 

El "sr .. Je su.cristo II mantiene en su. rol de su 

jeto operador (s
2

) una relaci6n de trna.sferen 

cía. con S • 
J.. 

Este euje to obtiene de a.quáJ.. la ___ _ _ 

competencia. necesaria. para conseguir el. obje-

to de deseo OJ.. (cf. 2.2.J...)., En ta.l medida..-

ea un requisito previo. para. adquirir la com 

petencie. • . J..a. presencie. de un su.jeto operador-

que permita dicha. a.dquieici6n. Es cierto que 

en nuestro relato la pre aencia. operante de s2 

no se rea.1.iza. por el desempeño de si• - sino 

por a.cci6n de s que 
2 

a.e túa. por impuJ..so de su. 

propio querer: ál desea da.r competencia. a Sl 

de modo que aatiefe.ga. eu. deseo de :Pero -

a.1. mismo tiempo. la presenc.ia. transforma.dora.-

de s
2 

es necesaria para sl. puesto que e6J..o 

gracias a el.la. puede e.lce.nz a r la. mode.lidad . 

del poder-aaber-ha..cer que ·-- ·._ posibilita. ],.a ea. 

tisfa.cci6n de su deseo primordial. En tal 

sentido. en una. instancia. que antecede a J..a. 

que corresponde a.l hacer transformador de 

se requiere la. presencia de este actante, se 



- 30 -

presenta como objeto del querer, frente al. 

que s
1 

se ha.l.la en u.n estado virtu.a.l. de que 

rer/. Si lo dichm anteriormente es correcto, 

tendremos que el "sr. Jesucristo" actoriza 

sinor~tica.mente eñ un mismo momento a un 

jeto-deber y a un objeto-querer. 

ob-

Ahora., baaá.ndono e en Greimaa, para. quien .toda 

atribuci6n comprende simultánea.mente una. 

va.ci6n y para. quien los acta.ntes entre loa 

cuales circula el objeto-valor son "concebi 

dos", más bien que como operadores, como lu-

ga.res donde pueden incardina.rae los va.lores-

objeto, donde pueden ser conducidos y deste 

rra.dos (Greima.s, 1973: 208), podremos elabo 

ra.r de dicha circulaci6n una representación 

topol6gica. En ella. se distinguirán dos reco 

rridos del objeto-valor, para. el ca.so de nues 

tro relato. El primero se constata a partir-

de la párdida del objeto actorizado en el. "Sr. 

Jesucristo" por parte del actor "hijos", 

repreneenta a la sociedad anunciadora.. 

que 

Pero 

antes de continuar es necesario una aclara 

ci6ns la ~érdida del objeto menciona.do no se 

produce efectiva.mente en el nivel sintáctico, 

puesto que la funci6n de su.jeto operador q"Le -

desempeñaba. el "sr. Jesucristo" e a toma.da por 

el "Sr. Inca.", hecho que no permite la. emer -

genoia. de un -estado de carencia. Sin em ba.rgo, 
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si tomamos en consideración al orden social 

al q_ue pertenecen los actores se apreciaré. 

q_ ue la. pérdida del tt Sr. Je su c r i s to ;, en tan to 

objeto , significa para la. sociedad human a f la. 

pérdida. de relación con una divinidad q_ue le 

suministraba. la. competencia. necesaria. para lo 

gra.r la. realización de sus deseos principales. 

divin_ida.d de la. que dima.na. el poder- saber-ha.-

~• donde se concentra inic~almente. Tam 

bién se observará que el sucedáneo del "Sr. 

Jesucriaton. el actor ttsr. Inca. 11 respecto a.l 

anterior debe recibir primero el poder-saber-

hacer del otro• del cual "emane." y se gu.ndo de 

be califica.rae en eu. uso, es decir, probar 

q_ue lo he. asimilado. pues se trate. de un a.e 

tor -que no pertenece al orden divino, sino a.l 

hume.no. que no tiene un poder que surge de su. 

propio "ser", sino que le es conferido y rec~ 

nocido (glorifica.do) por otro: el •sr. Jesu. -

cristo 11 • De tal manera que para ei actor "hi 

jos"• la. pérdida del "Sr. Jesucristo" 

tu.ye la pérdida de u.n objeto de valor 

consti 

divino 

superior. en relación con el cual su su.éedáne::> 

el "sr. Incat• es un objeto de valor inferior: 

reconocido en el lugar del "sr. Jesu.cristo"•­

pero poseedor de un poder menor:"hu.mano" y de 

pendiente, como habrá de verse mé.s adelante. 
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Hemos eefia.lado que la sociedad (d
1

) pierde el 

objeto-valor (O), que es figurativizado por 

el "sr. Jesucristo", quien es tomado preso 

por los II con tra.rio s" ( a.
1

) , los que se llevan 

para darie muerte (d
2
). La muerte no debe 

ser comprendida, dentro de la econom~a. del re 

lato, como un l"llgar de conclusión de la cirou 

lación, de cierre definitivo, sino como un es 

pacio de destierro, alejado del espacio so -

cia.l propio del objeto. La. trayectoria rese 

fiada puede ser esquematizada, siguiendo el es 

quema elaborado por Greimas a partir del tra 

bajo de propp sobre el cuanto maravilloso ru. 

so ( Greimas, 1973: 209- 210) . 

~l esquema se presenta as~: 

(l) 0---

El segundo recorrido se deduce del anuncio 

del "sr. Jesucristo" de que 11 el vendr~a. 

do ya. está por llegar el 11 juicio :final". 

cuan 

Es-

te actor anticipa su retorno del espacio de -

destierro (d
2 

-), retorno que deberá ser 

rado por el propio actor al convertirse en hé 

roe (d
2

) que lucha por su liberación, quien 

luego regresa de lejos hacia la sociedad de 

La que :fue sacado: al orden divino desde 

de ejerce su reino sobre el mundo de los 

don 

hora 
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bres buenos, o sea: 

( 2) F(d-
2
--~ o 

2.4.3. De acuerdo a. la vigencia o ausencia del poder 

divino, y vigencia y ausencia del poder demo 

niaco sobre la sociedad humana de los "hom 

bres buenos", el relato puede ser recortado 

de la siguiente manera: 

l. Vigencia del poder del "Sr. Jesucristo". 

2. Ausencia relativa del poder del "Sr. Jesu.-

cristo". 

3. Reinstauraci6n del poder del •• sr. Je sucri~ 

to 11 • 

Este recorte tiene como correlato la diviai6n 

que sigue, 

l. Ausencia. relativa del poder de "Lucifer". 

2. Vigencia relativa del poder de "Lucifer". 

3. Ausencia relativa del poder de "Lucifer"., 

Obsérvese que mientras que la vigencia del p~ 

der del "Sr. Jesucristo 11 es plena (pues se ·e 

jerce sobre la sociedad . de los "hombres bue 

nos", de un modo claro y preciso: de ál emana 
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el saber y poder trabajar qlB permite la ad -

quisición de los medios de vida), la vigencia 

del poder de "Lucifer" es relativo: no se e -

jerce de modo . directo, sino a través de acto 

res intermediarios cuya potencia se confronta 

con otra más poderosa. Si en un pasaje del -

relato los 11 e spa.ñol.e s" ( a.e tor de la sociedad­

humane. de los hombres malo e, dependiente del 

orden demoniaco) consigu.e dominar al "Inca" y 

con ello a la sociedad de 1.os "buenos", este­

dominio no es el resultado de ia aplicaci6n -

de sus propias fuerzas sino del retiro de la 

fuerza poderosa que obtaculizaba dicho dominio. 

Así mismo, la ausencia del poder de "Lucifer" 

es relativa. pe se a su e atado de derrota, en 

esta situación, el poder "demoniaco" se sigue 

ejerciendo sobre la sociedad hume.na. 

2.5. El "Sr. Jesucristo" y el orden social humano bueno 

Bajo el me.roo de la vigencia del poder del "sr. Jesu 

cristo" en el orden trascendente, el orden social di 

vino calificado como bueno se ~el a ciona con el orden 

social humano-bueno a travás de vínculos contractua-

les, que a la vez constituyen actividades. veamos 

como se dan esas relaciones. El " sr. Je su e ria to " 

respecto al actor "hijos" se desempeffa en el rol de 
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sujeto ope~ador, considerando los hechos en la pe~ 

pectiva de la actividad. La modalidad que define su 

quehacer es la del poder-saber-hacer o saber-traba -

jar, que se figurativiza en la manifestación textual 

"enseñar a trabajar". En la perspectiva del mensaje 

la enseñanza corresponde a la acción de transmitir -

el objeto-valor, que es el objeto-saber/trabajo/. se 

gún ello el actor "sr. Jesucristo" se desempeña como 

sujeto operador s
2

, a la vez que como destinador mi 

tico Dor mítico. He.y que subrayar lio dicho, lama.ni 

fe staci6n textual "enseñar a trabajar" tiene ~ co_:;:-_xe 

lato sintáctico de~tro de la perspectiva de la acti­

vidad en un haoer transformador, y dentro de la per~ 

pectiva del mensaje en una atribución. Anotamos, a 

demás, que el desempeño del "Sr. Jesucristo" se :fun 

da en una competencia dada de por si, esto es, no a 

tribuida a él por otro sujeto, característica que se 

halla en los seres divinos (Blanco y Bueno: 1977,59).J( 

Lo escrito puede ser resumido en la fórmula siguien­

tes 

Drio práctico /\ O )/ 
p s'j 

de donde debemos referir que s
1 

Drio práctico se fi 

gurativiza en el actor "hijos". 
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Observación, 

Hablamos de Dor.mítico en el sentido de que el. actan 

te destinador se manifiesta en un actor que pertene­

ce al orden trascendente, y de Drio.práctico en el -

sentido de que el actante Drio. se manifiesta en un 

actor que realiza sus actividades en el orden inmenm. 

te. Mediante el signo indicamos la reunión de dos 

rol.es actancia.les que se figurativizan e.l mismo tiem 

po en un actor. 

2.6. El. orden social divino es un orden cambiante. Dia -

cr6nicamente, oscila entre la vigencia del poder del. 

"Sr. Jesucristo" y el poder de "Lucifer". En cuanto 

está estreche.mente ligado e.l orden social humano,aus 

modificaciones repercuten sobre aquál. En los 6rde 

nes ubica.dos en 1.a deixis de lo "bueno" se observa,­

sin embargo, una tendencia al mantenimiento del equi 

librio social. La inminencia de variación del orde-

namiento trascentental., genera una actividad orienta 

da a evitar la alteración del orden humano "bueno". 

Veremos esto con claridad examinando el desempefio 

del actor "sr. Inca". Este actor es intermedio en -

tre el. "Sr; Jesucristo" y el. actor "hijosn, pues pa_! 

ticipa de lo divino y lo humano • .Ai observar su de 

eempeño, vemos el desenvolvimiento de un proceso de 

transformaciones. Visto desde el punto de vista del 

mensaje, inicialmente aparece cumplieñdo el rol de -

Drio.práctico: l.e es a.tribuido por el. "Sr• Jesucris-

to 11 (Dor mítico) el objeto-saber/trabajo/. En la 
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perspectiva de la actividad se desempeña como s1 , p~ 

ro cuya potencia de competencia, recibida gracias al. 

hacer transformador de s
2

, tiene un estado virtual. 

:Para convertirse en sujeto competente, el "Inca" ti~ 

ne que pasar una prueba en la que demuestre su cali-

ficaci6n en el saber-trabajar. 

en el siguiente contrato: 

E sta prueba se funda 

Contrato II,+-El 11 sr. Jesucristo" (Dor.mitico) ordena 

al. "Inca" (Drio.práotico): 

"harás tu caeita, - harás tu chocita 11 

A lo que el "Inca" contesta aceptando~ 

"Bueno amito( ••• ) haré lo que me or 

denas, porque ya estoy expedito en -

tu coraz6n y lo puedo hacer". 

La real.izaci6n del contrato II se presenta como una 

prueba calificante y glorificante. La primera p:ru~ 

ba, dentro de la teoría semiótica, es concebida como 

orientada a calificar al héroe, es decir, disponerlo 

positivamente para afrontar una prueba más dificil. 

:Por lo general se la reconoce p or sus consecuencias, 

y precisame-nte no ee manifie ata como una lucha abier 

ta, sino como una ma.nifestaci6n de manipulaci6n que 

oscurece el esfuerzo o la dificultad (Vuillod: 1975, 

297 y ª•J y 1970, ) . En el caso de nuest~o rela 

to el desarrollo de esta prueba no califica, dicho 

esto en forma exac~a, al hároe para afrontar una 

prueba más dificil, sino se orienta a mostrar que el 

f ~/ co77 i;a f; .es J~q.,/.0.11
7 

~-n rt:/~r;:, d/ tJr -
c/WJ ~le ?cu;; o..,U./1~-Y?e., !:J e/ ✓ Y--:/a.To (e¡-. ¡o,. /f'r2} , 
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hároe está calificado en el saber-trabajar y que, 

por tanto, puede ser reconocido como competente en 

tal s aber. 

El Inca faltando un afio para que llegue el 

juicio hizo su oasa, moliendo cantería, mo 

liendo piedritas, tal como le había enseña 

do el sefior. 

El reconocimiento se manifiesta en el hecho mara.vi 

.llo so ( "mil a.gro tt) de que la casa flota. sobre las a 

guas, quedando el hároe calificado y reconocido como 

ta.l, por lo tanto, en condiciones de enfrentar otra 

prueba., más dificil que la primera. 

y cuando terminó (la casa) comenzó a llover 

por cuarenta días con sus noches( ••• ). La 

casa del Inca que hizo sobre una. piedra. re 

donda ( ••• ) comenzó a subir conforme subían 

las aguas. 

Cuando al cabo de cuarenta días con sus no­

ches se oomenzaron a perder las aguas y cuan 

do a.l final ea.lió el sol, la casita se asen 

t6 en el Ca.raohugo. 

La confrontación hároe-diluvio que se ilustre. en el 

fragmento citado, concluye con la victoria. del "Inca" 

a consecuencia de la cual. áete recibe el reconooi -­

miento del Dor.mitico descubriendo "dcinde ae encon 

traban las riqueza.e de los gentiles" y•ha.lla.ndo la 
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trenza, el ornambo, la huamanripa, el cóndor y otras 

plantas con las que trabajó el Señor y le dijo que e 

ran buenas para curar; descubrimientos que en cali 

dad de hipótesis, podemos sostener que constituyen 

símbolos de poder. Distinguen en el actor que les 

recepciona los roles temáticos de /maestro/, /amo/,­

/protector/ y /rey/. 

De acuerdo con lo expuesto tendriamos, entonces, una 

prueba calificante mediant e la cual se demues t ra que 

el héroe está en disposición de a fron tar una prueba­

más difícil cuyo lo g ro permi t e su glorific a c i ón, su 

reconocimiento como 11 segu.ndo Dios" por parte del Dor 

mítico. 

2.6.l. Las relaciones antes anunciadas se pueden for 

mular, en la perspectiva del mensaje , del si 

gu.iente modo: 

l. Dor mítico , o · Drio práctico tra.ns 
s 2 

misión del objeto- saber. 

2. Dor mítico ºa.2 Drio práctico
2 

con-

trato 2. 

3. Dor mítico Op Drio práctico glo-
2 

rif'icaci6n. 
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En la perspectiva de la actividad, aJ. enuncia 

do lle corresponde la fórmula: 

V Q ) 
s 

( S A 
l 

o ) . 
s 

El enunciado 2 funda el desempeño que ae pue­

de formul.a.r así.: 

donde el od
2 

viene a ser la "conatru.cci6n de 

1.a casa". se ve en esto que el. desempeño men 

cionado equival.e a la prueba cal.ificante 3 y 

puede ser formulada as~, 

s 
2 > ( s

1 
v oP) (s /\o). 

1. p 

Este enunciado, ea considerado en cal.idad de 

hi~6tesis, ae hal.la en la base inmediata de Je. 

tra.naformaci6n s
1 

+ Drio práctico-----> s
2 

-t- Dor 

práctico y mí.tico. 

2.6.2. A lo dicho ha.y que añadir que tanto 1.a prueba 

cal.ifioa.nte, como la glorificante se presen -

tan como pruebas simuladas. En efecto, ai se 

tiene en cuenta que una prueba "real" ea una. 

acción tendiente a resolver un conflicto, cu 

yo resultado es incierto, en el caso de nues­

tro relato, los resultados son completa.mente­

oonooidos de antemano (anuncio premonitorio), 

"TÚ Inca vas a ser Dios y tú enseñarás a los 

ñuevos hombres" y han sido fijados por el Dor 
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mítico "Sr. Jeaucri sto t1. Las pruebas ocurren 

como si necesitara de su desarrollo , conscien 

temente simulado, para garantizar la gJ.orifi­

caci6n_ de]. "Inca". 

2.7. EJ. "Sr. Inca" y eJ. orden social humano bueno 

EJ. "Inca" toma eJ. rol de s
2

+ Dor práctico y m.itico-

el cumplir una orden de J. "señor", que se origi:aa--· - -en---·· 

un deseo de este actor, q~ien requiere que el "Inca." 

se convierta en un /segundo Dios/. con ello se ve -

que J.a modalidad de]. deber que soporta la actividad-

del "Inca." está. sostenida. por el querer de]. 11 Sr. Je 

sucristo", en J.a medida en que detrás de la obliga -

ci6n impuesta aJ. "Inca", existe el deseo de]. "señor" 

de que se realice eJ. deber. As.1, desarrollando obe 

dientemente lo or·denado por eJ. 11 señor", el "Inca" 

realiza el deseo del p rimero (Blanco y Buenos J.977,-

57) .* 

por otro lado, la. asunci6n del ro]. de s
2 

Dor prác-

tico y mítico por e]. "Inca" dará lugar a la liquida­

ción de J.a posibilidad de falta de sujeto operado.E_Z 

destinador (respecto al actor "hijos" considerado º2 

mo su.jeto deJ. querer deseoso de]. objeto-saber y des 

tinatario), que se anuncia cuando eJ. "señor" antici-

pa su destierro (e~. aecci6n B deJ. reiato). Tal vez 
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necesite recordarse que un s
2 

Dor (que puede ser -

mítico -el "Sefior"- o mítico y práctico -el "Inca."-) 

es requerido por un su.jeto del querer virtual (S ),-
l 

quien necesita de tal.es a.ctancia.s __ para cal.ificar,se ___ _ 

en el saber-trabajar que ha de permitirle su tra.na -

forma.ci6n en su.jeto del querer real. 

En el rol de s
2 

+ Dor práctico y mítico el t1 sr. Inca.ti 

se encuentra en condiciones de realizar el contrato­

cuyos t4rminos enunciamos a continuación: 

Contrato I: El "sr. Jesucristo" (Dor mítico) emite-

la sigui en te ordén dirigida al "Sr. Inca." ( todavía. 

en el rol de S virtual. 
l 

Drio práctico): 

Y actualizando el rol de 

TÚ enaefiaráa a. mis hijos todas las cosas que yo 

ya te he enaefiado, ensefiaráa a ollistaa, a maes-

tro, a telariata, a laboristas. Ojalá :fueras un 

segundo Dios cuando yo ya. me retire de estos si 

tios, cuando ya me aparte de mis hijos. 

Orden que va acompafía.da de u.na prohibici6n: 

t1no has de ser envidioso, a todos les has de en 

sefiar a. trabaja.rt1 

y una. prescripción: 

a los que te ayuden les has de dar dos o tres bo 

litas de oro. 
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A lo que el "Inca" responde aceptando, 

amito, estoy conforme con tu palabra, les enseña 

ré a tus hijos, pero lo que t~ sabes. 

Contrato que puede transcribirse a la fórmula siguie~ 

te: 

4. Dar mítico ----; Odl •---Drio práctico 

La realizaci6n del contrato se manifiesta asi: 

la gente iba aumentando y comenzó a enseñarles -

(el Inca), tal como le habia ofrecido a su Señor, 

todas las cosas que él sabia. 

manifestación que en la perspectiva combinada de la 

actividad y del mensaje puede transcribirse a la f6r 

mula: 

s
2 

+ Dor práctico y mítico >(( 8:i_ + Drio práctico 

V O 
8
)--- ( s

1 
~ Drio práctico /\ OS~ 

Realizaci6n que a su vez trae como consecuencia la -

glorificación del "Inca" como /Rey/ y como / amo/ por 

parte del Drio práctico "hijos", también denominado­

"gente": 

"le decian amito". 
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2.8. Resumamos lo obtenido hasta ahora. 

Dado: 

donde s
1 

es :figura ti vizado por "hijos" y Ol f'igurat_! 

vizado por diversos representantes integrados en el 

clasema/medios de vida/. 

Para que: 

es decir, para que: 

es necesario que: 

Dor mítico----; 0
8
----">)Drio práctico

1 
en la perspect.! 

va del mensaje 

y s
2 

+ Dor mítico ~ 3i + Drio práctico1 V Os)--4 

( s
1 

+ Drio práctico
1 

/\ O 
8
1 en la perspectiva simul­

tánea del mensaje y de -

la actividad. 

' Ahora bien, en la medida en que: 

respecto a s
1 

+ Drio práctico
1

, :fundamentalmente, -

constituye un objeto cuya carencia posible anunciada, 

impulsa una acci6n hacia la l.iquidaci6n de dicha p~ 

sibilidad, por lo que nada impide escribir: s
1 

V o
2

, 
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para señalar el deseo virtual de o
2 

por parte de s . 
l 

Ahora advertimos que este estado, considerado en su 

conjunto y no tomándose en cuenta sus elementos cons 

titutivos en forma individual, tiene un carácter vir 

tual y no se manifiesta en el texto, sino hasta la -

situaci6n extrema que significa la muerte del "Inca" 

al final del relato, donde de virtud pasa a ser reaL 

La liquidación de la posibilidad de carencia de o
2 

= 

D~rimpulsa la circulación de O en este sentido: 
e 

Dor mítico ---~o------~Drio práctico 
s 2 

e impulsa la actividad que hemos formulado así: 

s
2 

+ nor mítico~ s
1 

+ Drio práctico
2 

V o 
8
)---

( s
1 

Drio práctico 2 /\ O aJ, 

donde DoP
2 

se :figurativiza en el actor "Inoa". 

Observamos que ~ figurativizado en el actor "Inca", 

a. diferencie. de s
1 

actorize.do e _n eJ. actor "hijos", 

es s6J.o virtuaJ.mente competente, aun después de ha. 

berJ.e sido atribuido el O. Para convertirse en au 
a 

jeto competente real tiene todavía que someterse a u 

na prueba que muestre o demuestre su caJ.ificación en 

eJ. · aaber-trabajar. Esta prueba se funda en un con -

trato y tiene como consecuencia J.a glorificación del 

héroe II sr. Inca", que se expre ea en J.o s simboJ.o s de 

poder 11 divino" que se recibe y que en tárminos actan 

cíe.les permiten J.a transformaci6nt 
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sl + Drio práctico 
2

- -- s2 -+ Dor mí tic o y práctico-. 

La relaci6n contractual mencionada ha sido formulada 

asit 

nor mítico --~- Od2 - - -Drio práctico 
2 

y da lugar a la actividad que puede registrarse en -

los términos siguientes: 

;,- ( Sl A Drio práctico 
2 

Od2); 

transformaci6n que trae por consecuencia la transfor 

maci6n: 

(s
1

+ Drio práctico )~(s +Dor mitico y práctico). 
2 2 

La tra.nsformaci6n enterior no instituye un S DrMYP, 
2 

sino virtual, que s6lo llega a realizarse cuando ee 

hace efectiva la liquidaci6n de la posibilidad de 

La realización Je produce por­

imposici6n de un deber cuya fórmula en la perepecti-

va del mensaje se presenta del siguiente modo: 

Dor mítico--~Odl -- -~Drio práctico 
2 

El Odl que se otorga al Drio práctico
2 

obliga a ~ata 

a la realización siguiente: 

que en la perspectiva del mensaje se presenta así: 
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Dor mítico y práctico-->- O 
s 

Drio práctico
1

. 

No podemos dejar de señalar que todo deber está. so -

portado siempre por el querer del Dr, por tal ra.z6n 

la realización del deber de s
2 

Dor mítico y prácti 

co puede leerse tambián como la relazaci6n del que 

rer de DrM. seg6.n lo dicho, las actividades 

del relato pueden ser vis~as como acciones cuyas peE 

mutaciones y transformaciones son impulsadas por el 

querer del MSr. Jesucristo". Hay que añedir que 

querer del "Sr. Jesucristo" no es, sin embargo, el 

último factor que dentro de le economía del relato 

el 

explica su desenvolvimiento. El querer del II señor"-

es antecedido por el querer de un Dr trascendental -

no figurativizado, que fija mediante relaciones con 

trectuales los límites del relato y de las modalida­

des que sostienen los desempeños del actor referido. 

2.9. El orden social humano malo 

Este orden no puede sino ser en gran medida definido 

hipotática.oente y por oposición al orden social huma 

no "bueno". El rela+,o no nos suministra una informa 

ci6n suficiente de las figuraciones y configuracio -

nea en que se manifiestan les relaciones actanciales. 

El S , que se figura ti viza en los a.e tore s "hombres -
3 

malos" y "españoles", se define por un querer raspe~ 
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to a un objeto (o
3

) figurativizado · como "Tesoros", 

que no se encuentran dentro del espacio propio que 

le corresponde aJ. S dentro del ordenamiento general 
3 

del rela. to. El o
3 

se halla a.ñ interior de lo.e _ linde 

ros que demarcan el espacio de asentamientos del or 

den social humano bueno. Allí el o
3 

se encuentra en 

un estado de oonjunci6n con s
2

, figurativizado en el 

"Sr. Inca". Conviene anotar que el O "Tesoros" fun 
3 -

ciona ta.mbián como símbolo de poder, lo que hemos 

visto en páginas anteriores. El estado de conjun 

ci6.n s2 /\, o
3 

de termina- que ~ de se oso de -e
3 

de-e-ar-re- ­

lle una actividad de confrontación agresiva contra -

s
2

• Así, pues, desenvuelve un quehacer que no puede 

limitarse a los ·marcos de su orden, mejor adn, su 

quehacer se define por un hacer que tiene que pasar­

los límites de su territorio propio. 

Este hacer es un hacer desposesivo y para ser efecti 

vo tiene que modaJ.izarse con el, poder-robar. 

En síntesis tenemos un s
3 

moda.liza.do por el querer -

en busca del o
3 

/riquezas/, que desarrolla un hacer 

despoeesivo tendiente a obtener el o
3

• 

En este orden no se puede distinguir con exactitud -

nada parecido a las rel~ ciones que en el orden huma­

no bueno se dan con la divinidad buena. I/ Sólo pode -
\1 

moa imaginar algo parecidos relaciones de tra.nsferen 

cia y relaciones contractuales entre la divinidad -
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mala y el orden huma.no malo. Las transferencias PU:_ 

den suponerse como atribuciones de un objeto-saber -

que se figurativiza.ria en una actividad antropomorfa 

agresiva, orienta.da a la deposeción de riquezas del-

actor "Inca". Así, mientras que entre la divinidad-

buena y la humanidad buena se da una relación de 

transferencia, menife stada. en la "enseñanza 11 , de un 

objeto-saber/trabajo/, entre la divinidad mala y el 

orden humano malo se daría una relación de transfe::ren 

cía, que tendría una manifestación figurativa "ense­

ñanza " , de un objeto-saber de rasgo marcado negativo 

cuya figurativizaci6n correspondía. a la de un hacer­

agresivo que busca desposeer o tomar posesión forza-

da (apropie.rae) del objeto de otro sujeto. Se trata 

ria de una "enseñanza. para el robo II en oposición a u 

na"eneeñanza para el trabajo". Con respecto a las 

relaciones contractuales estas puedan suponerse como 

dirigidas a imponer pruebas de calificación en el ea 

ber robar y pruebas difíciles cuyos resultados con -

llevan un reconocimiento (premio) a un hacer Mmalo"­

e improductivo. 

2.10. La lucha entre el "Inca" y loa 11 españolea" 

El o
3 

/riquezas/ deseado por s
3 

"españoles" no puede 

sino ser obtenido mediante un hacer-robo, agresivo y 

apropiador, pues ella constituye la calificación de 
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s
3 

para el logro de sus deseos. El O se encuentra-
3 

en posesi6n de s
2

, "sr . . Inoa", por lo que s
3 

para a 

propiarse del mencionado objeto tiene que deearro 

llar una actividad confrontativa con s
2

• Esta con 

frontaci6n no se produce inesperadamente, puesto que 

ha sido anunciada, 

El Señor( ••• ) le habia dicho (al Inca) que en -

el Aracat habian quedado unos hombres malos, PºE 

que dicen que Lucifer fue hermano de nuestro se 

ñor y que esos hombres le iban a hacer daño, p~ 

ro que el Inca no sabia quiénes eran esos hombres 

aunque, como vemos, el a.nuncio no es completo ni de­

finido y deja un remanente de imprecisión. 

La lucha entre s
2

, "Inca", y 3
3

, "españoles", se de 

earrolla en dos momentos. 

cedor: en el segu.nd~ s
3

• 

En el primer°¡ s
2 

se.le ven 

Examinámoslos con detalle. 

2.lO.l. La primera lucha y la victoria del "Inca" 

El primer enfrentamiento de 3
2 

con s
3 

termi­

na con la victoria del primero. El s
2

, fi~ 

rativizado en el 11 Inca", sale victorioso co 

mo reconocimiento .del DrM "sr. Jesucristo" -

por el cumplimiento del contrato I. El ",IE; 
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ca" derrota a los "españoles" "porque se ha. 

bía conservado bueno, escuchando y cumpliendo 

la. voluntad del señor 11
, ra.z6n por la. cual ~ s 

te lo a.yudo en su lucha.. 

El reconocimiento constituye un "premio", u 

na nueva consa.gra.ci6n que sintáctica.mente ee 

delimita. en el 

ber. El "sr. 

otorgamiento de un objeto 

Jesucristo" tomando el rol 

ea 

de 

adyu.nda.nte a.ct~a indirectamente a. través de 

un actor mediador "hombrecito negocia.ntero", 

permitiendo que éste anuncie y advierta al 

"Inca." de la. lle g a.da. de los "españoles". 

Gracia.e al anuncio el "Inca." toma la.e madi 

das para soportar el ata.que de su. oponente: 

"con la ayuda de un maestro puso tranca.a, 

mJs dicho los tangó para. que no pasen y( •• ) 

dijo que no entrarán esos hombres malos 

que yo ya les he puesto tranca.a". Como 

te de la ayuda, el "maestro" contagia a 

por 

par 

los 

eapa:ñoles para que se roben - la.e capa.a y loe-

ba.atone a". El "Inca. 11 de eaa forma se a.ntici 

pa. a.lata.que; por la. intervención mágica. de 

un ayudante confunde a sus enemigos, y logra 

para.petarse con an~icipa.ci6n a fin de dete 

ner la. a.gre ai6n. 

:Por efecto del encanta.miento, loa "espafl.olee" 

no se levantan en el tiempo justo como para.­

caer de sorpresa sobre el "Inca" y deciden -
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regresar, pero lo que les toma. reponerse de 

la. confusión los demora. y ello da lugar a -

que la ma.yor:ia se convierta. en piedras, con 

versión de la que sólo se esca.pan. "tres Je -

fes que regresa.ron a Espa.ffa". La conversión 

nos dice el informante, se debió a. que los -

"espe.fioles" quisieron "conquistar el Imperio 

del Inca 11 , a que "fueron hombres malos" y a 

que "s6l6 ven:ia.n por las riquezas que ten:ia-

el Iñca.". 

castigados. 

Los "espafioles" son, entonces, 

Repárece en el hecho de que el 

castigo es una retribuci6n negativa., ocurre­

cuando el sujeto reprendido ha violado una 

prohibición. En este caso, dicha prohibi .,. 

ci6n se funda en una orden negativa. que obli 

ga al Do a. no-desear conquistar el "Imperio-

del Inca", a no-desear las riqueza.a del In 

ca. 

Trae lo dicho ae puede establecer que el e -

nunciamiento que da cuenta de la relación en 

tre el actor "españoles", sostenido por la. ·­

actancia sujeto del querer (S ), y el objeto 
3 

/riquezas/ (o
3

) se formula del siguiente mo 

dos 

Esta relación no llega a transformarse en 

conjuntiva debido a la oposici6n del "Inca", 
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poseedor del objeto. Dicho actor logra. imp~ 

neree a. loa "espafioles" por contar oon la. a­

yuda. del "Sr. Je sucri ato" el q_ue r a. trav~ s -

de un actor intermediador, le advierte de la. 

presencia. de ástoa y de su intención de ro 

bar, y por contar tambián con la. a.yu.da, _del 

actor "ma.e stro", quien aplicando su poder má. 

gico confunde a los espa.fiolea ha.ciándolos de 

siatir de su intención. En lo expuesto 

de notarse que exacta.mente no se produce una 

confronta.ci6n entre el "Inca" y los "eapa.fio­

les", ya. que por intervención de dos ayudan­

tes poderosos ee consigue, sin haberse produ 

cido un enfrenta.miento directo, que el "Inca." 

domine a loa "eapafl.oleatt y mantenga. la. poee-

si6n del objeto/riqueza.a/. Esto puede formu 

la.rae como hacer transformador efectuado por 

el. "Inca", y l.oa ayudan.tes, "Sr. Jeau 

cri ato", Adv l, y "ma.e stro n , Adv 
2

, que impi 

den la. realización de S 1' O • Ello se e a 
3 3 

cribiría. aimb61.icamente a.sí, 

/ 

s 2 + ( Advl + Adv 2 ).===>~ s
3 

vo
3

) -

Obaerva.ci6n: 

/ ;,(S3 A 
7 

El signo ---1~
1--,~ indica. no transformación 

del e~ta.do diejuntivo en conjuntivo. 

Por otro la.do, la existencia. de la relación 

S:!'-0~ moda.liza.da por el. querer, constituye -
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\ la viola.ci6n ·de una prohibici6n J la ruptura. 

de un contrato establecido entre el actor 

11 e spa.ñole s H que toma el rol de Do y el ac 

tor "sr. Jesucristo" en el rol de Dr. por 

el contrato se obliga al Do a no desear al-

03. 
Fijámonos en que ai bien este contra.to a. -

primera. vista puede parecer discordante con 

respecto a la. lógica del relato que aquí v~ 

nimos determinando, se explica., sin embargo 

por el hecho de que el actor "españoles" al 

hacer au ingreso en la jurisdicción del or 

den humano positivo entra a. un espacio ex -

tra.nj ero, a cuyas ley~? s tiene que soma terse. 

por tal raz6n, la violación de la prohibí -

ci6n conduce al castigo del actor tre.negre-

sor. Los "españoles" por desear las rique-

zas del "Inca" son castigados convirtiéndo­

se en piédra.s. 

2.l0.2. La segunda lucha y la victoria de loe "espa 

fiole s" 

Hemos visto que la victoria. del "Inca" so -

bre los "españoles" :func ·iona. como un nuevo­

reconocimiento del DOM "sr. Jesucristo", 

por haber cumplido con sus órdenes y deseos. 
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En u.na segunda oportunidad el "Inca" volve·rá 

a. en:frentarse con los "españolea", pero esta. 

vez la situaci6n en que aquél se presente an 

te estos será distinta. La victoria sobre 

los espafl.oles envanece al "Incatt y rompe el 

contrato que había estable6ido con el 11 sefior11 

"Como todos le decían amito se había engreí­

do y ya no hacía caso al Sefl.or"; "el Inca se 

volvi6 un :fregado, se volvio malcriado y ya­

estaba haciendo averías, castigaba los dedos 

y ya no hacía caso a lo que le noti:ficaba el 

Señor 11
• 

La ruptura del contrato comprende el 

del Dr por el Do, aniquilando así la 

caoi6n (Cf •. Cha.broJ_: 1975, 157, nota 

rechazo 

comu.ni-

1). El 

actor "IncaM que :figu.rativize. al Do, rechaza 

al Dr :figurátivize.do en el "Sr. Jesucristo". 

Y trae ese rechazo el actor .,Inca" integre.ha 

roles de Dr y Do en su desempefio. Niega un 

Dr externo para integrar ese rol dentro de 

sí. 

El no cumplimiento del contrato, ee decir, 

la no ree.lizaci6n del deber por parte del 

"Sr. Inca 11 , constituye una virtualizaci6n 

del querer del "Sefior", al mi amo tiempo que 

un rechazo de sÜ condici6n de DrM. 
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.A1 virtu.a.liza.rse el querer del "sr. Je sucri~ 

to" se produce u.na. regresión de un estado de 

satisfacción a un estado de carencia real, y 

no sólo de una posibilidad de carencia para.­

El "Inca", luego de haber 

realizádo el deseo de 

cerque lo vuelve virtual. 

desarrolla un ha 

En esa medida. to 

me. el lugar de un Antisujeto operador (AS). 
2 

La. ruptura del contrato, es decir, el a.niqui 

la.miento de la. comunicación corresponde en -

la perspectiva de la actividad a un quehacer 

que se puede formular de la siguiente forma: 

AS
2 

+ (Dor mitico y práctico y Drio práctico 

y mi tic o 
2

) >[< s 1 + Drio prá.ctioo1 A Os) 

-----.( s
1 

+ Drio práctico
1 

V 0
6
~. 

2.10.3. La confrontación 

La ruptura del contrato entre el "Inca." y el 

"señor" tiene consecuencias que se manifies­

tan en .el segundo enfrentamiento que se 

duce entre el primero de los actores mencio-

na.dos y loe "españolea". En esta ocasión la 

lucha tiene un final cuya victoria es para -

los últimos. 
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Debido a. la rebeldí.a. del "Inca", el "Señor"­

ya no le ofrece su ayuda, · y falto de informa. 

ción y advertencia. es derrotado 

cuando por segunda. vez llega.ron loe esp~ 

ñoles nos cuenta el informante, el Inca 

ya no aupo de su venida.. 

vuelto el Señor ya no le 

Cómo se ha.bí.a.­

a.yu.dó. 

La derrota. del "Inca.", y el dominio de loe -

"españoles" sobre a.quál, consti~uye un CASlrI 

GO. Hemos visto que la victor~ a es una. 

rifica.ción por el cumplimiento del contra.to, 

la. derrota., inversa.mente, viene a ser una re 

tribuci6n negativa. por el rechazo y no cum 

plimiento dél contra.to. 

Es muy importante señalar que si para. la vic 

toria del "Inca." ha. sido indispensable la in 

tervenci6n .del "Señor", a. tra.váe de un actor 

mediador. para hacer saber (informar• adver­

tir) a. aquel de la. presencia. de su a.nta.goni~ 

ta., en su. derrota. parece necesaria. la. inta:-­

venci6n de un actor que ayude a loe "españo­

le e" el camino que los lleve hasta el "Inca.u. 

Sin embargo. la. intervención de este actor 

no se funda. en un contra.to, como implí.cita. 

mente ocurre en la intervención del actor 

"hombrecito negocian.tero'', sino en u.na a.mena. 
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za, que viene a ser una forma de contra.to ne 

gativo, pues ella está formada por u.n manda.­

miento: le. orden de dar u.na información, que 

acampa.fiado por la emisión anticipa.da. de su -

consecuencia en ca.so de rechazarse le. orden-

o de incumplirse la misma, consecuencia. 

no es otra que el castigo. 

que 

En este. segunde. vez los españoles entre.­

ron por le. Shicune. porque un hombrecito­

que hab~a.n cogido en el Temple les enEE -

ñó el ca.mino. A este hombrecito lo aga.-

rraron porque se quedó en el Temple co 

miendo miel, pues ere. muy hambriento y 

en eso lo a.garra.ron loe espe.fiolee y para 

que no lo me.ten les enseñó el ca.mino. 

El dominio de loe "eapai'ioles" sobre el 11 Inca.tt 

/soberbio/ permite a aquellos obtener el ob~_ 

to busca.do ( o
3

) • Este lea a.tribuye el ob~ 

to, pero el castigo del "Inca" no concluye 

con su sumisión y entrega del valor-objeto 

o
3 

e. loe "eepa.fíoleatt. ·El castigo termine. he. 

ciando al propio "Inca." objeto y sujeto. Co 

mo objeto, el "Inca" es destina.do a la muer 

te, en tanto sujeto, la atribución del ca.ati 

go, reduce la dinámica. de eue funciones, he.e 

ta hacerle.a ca.si nula.e, sin liquidar total -

mente su subjetividad. El "Inca.", nos dice 
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el informante, "ha de volver, cuando otra 

vez sea bueno y oiga las palabras del se 

flor 11 • por tanto, queda un residuo de subj~ 

tividad cuyas funciones han de permitir la 

reconciliaci6n con el "Señor": la acepta 

ción y realización de sus órdenes, esto es, 

el restablecimiento del contrato. 

2.ll. Tras lo expuesto podemos sintetizar el relato toman 

do el hilo en las siguientes funciones: 

Contrato I: Dor mítico--~~ Odl---Drio práctico
2 

Ree.1.ize.ci6n: s
2 

+ nor mítico y práctico 
... 

Drio práctico " O )1 
l sJ 

,,. 

-->[_( ~ V 0 3)---

Victoria del "Inca" sobre los "espafio­

le s 11 • 

La ruptura del contrato que constituye el rechazo 

del DrM por parte del DoP
2 

da lugar a las sigu.ien 

tes :funciones: 
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No realizaci6n: s
2 

+ (Dor mítico y práctico+ Drio 

mítico y práctico) >ÍC S + Drio 
L l 

práctico V O) 
a 

( s
1

, Drio prá.c 

Recordemos que el rechazo del mandamiento que forma 

el contrato I produce en el "Inca" la síntesis de -

los roles de Dr y Do en su cuerpo . actorial 

Retribuci6n• l~(s
2

,/ O )+---(S J\0 )\~ + Adv • L 3 2 3J'--- ~3 3 

CASTIGO 

Derrota del "Inca" ante los "españoles". 

El castigo se extiende a la muerte del "Inca". El-

DrM "Sr. Jesucristo" atribuye al "Inca", DOP, 
2-

el 

objeto-castigo "muerte", a través de la mediaci6n 

de los 11 españoles 11 • 

Dor mítico--- ➔ 0 castigo --~Drio práctioo
2 

y mítico 

El castigo convierte al sujeto "Inca" en objeto, al 

desterrársele a la muerte. como en el caso de la 

muerte del "Sr. Jesucri~to", la muerte del "Inca" 

no es definitiva, propiamente es un espacio de des 

tierro, del que el actor allí desterrado tiene la -

posibilidad de retorno. por ello es lógico que el 

informante anuncie que el "Inca" después de su muer 
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.. / d l te habr q ~ evo ver, pero indicando la condici6n de 

que para eso tendr~ que reestablecer con el "Señor" 

la relaci6n contractual I, que implica la realiza 

oi6n del contrato. 

2.l2. Se pueden distinguir dos partes bien marcadas que -

se reducen a las funciones que a continuaci6n 

ciamos para cada caso: 

Parte I: 

Contr~to I 

Realización 

Retribución positiva: PREMIO 

Parte II: 

Ruptura. del Contrato I 

No realización 

Retribución negativa: CASTIGO 

enun 

Es :fácil notar que los principales actores de las -

:funciones señaladas son el "Inca" y e]. 11 Señor". Sin 

embargo, las acciones de ambos no los comprometen ú 

nicamente a ellos, repercuten decisivamente sobre 

las acciones del actor "hijos". La realizac i ón con 

trato I incide en el hecho de permitir al sujeto 

"hijos" adquirir la competencia indispensable para 

satisfacer su deseo de /medios de vida/, es decir,-

la reproducción de su vida cotidiana. La no reali-
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zaci6n del contrato introduce, en cambio, el dese 

quilibrio: la adquisición de la competencia se hace 

virtual, surge la carencia que se hace difícil li -

quidar. / nes~e el punto de vista práctico, sin duda, 

la adquisición de competencia no depende de un ser 

divino, sino cte la acción educativa de la sociedad, 

pero desde el punto de vista mítico, es posible con 

cebir que esta dependa de un ser trascendente. ASÍ 

faltando este ser, mítica.mente la sociedad quedaría 

en un estado de carencia competitiva, incapacitada­

para continuar reproduciendo su vida diaria. ' Dentro 

de esta perspectiva mítica se tendría para el Sl 

Hhijos" el siguiente desarrollo secuencial, de acu~ 

do al desarrollo de las relaciones contractuales en 

tre el "sr. Jesucristo" y el "Sr. Inca". 

Carencia/atribución de la competencia/satisfacci6n­

a.l haberse cumplido el contrato I, y 

satisfacción/no atribución de la competencia/caren­

cia 

al romperse el contrato I. 

Para terminar con esta parte presentamos un esbozo­

de la distribución de los roles temáticos de los 

principales actores. 

La posesión del objeto-saber para la sociedad huma­

na positiva depende da la actividad del "sr. Jesu -

cristo", el que como hemos visto trasmite el saber 

y la habilidad de trabajar a aquélla. Eso ocurre -
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cuando ocupa un.a situación dominante en la sociedad 

trascendente. Entonces tiene los roles temáticos -

de/maestro/, /amo/, /protector/ y /rey/. La aocie-

dad humana ligada a él, representada por el actor 

"hijos", cumple en correlación con los roles del 

"Sr. Jesucristo", los roles temáticos de /aprendiz/ 

/criado/, /protegido/, /sdbdito/ . El actor "Inca", 

en tanto es integrante de la sociedad huma.na, míen 

tras el "señor" se encuen t ra en situación dominante 

desempeña. los mismos roles que el actor "hijos", lo 

que diferencia a éste da aquél son ~ os rasgos - f1gu 

rativo o símicos de actor/individuo/ frente a /co -

lectivo/, /distinguido/ frente a /más distinguido/. 

Roles temáticos de los actores según las secuencias 
o 

del relato 

I. Vigencia del poder del "Sr. Jesucristo" 

"Sr. Je sucri ato" 11 Sr. Inca" "hijos" 

/maestro/ 

/amo/ 

"enseñ6" / aprendiz/ "enseñado" / aprendiz/ 

/criado/ "criadito" /criado/ 

/protector/ 

/rey/ 

/protegido/ /protegido/ 

/súbdito/ /súbdito/ 

II. Ausencia relativa. del poder del II Sr. Jesucristo" 

"Sr. Jesucristo 11 

/desterrado/, /controlador/ 
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Vigencia del poder del "sr. Inca" 

"sr. Inca" 

/controlado/ 

/obediente/ "comenz6 a enseffarlee, 

tal como le había ofrecido a su se 

ñor" 

/maestro/ 

/amo/ "amito" 

/ pro te e tor/ 

/rey/ "reyrt 

/ segundo Dio a/ 

/premiado/ 

"Párdida del poder del sr. Inca" 

"sr. Inca" 

/controaldo/ 

/rebelde/ "malcriado", "fregado" 

"no hacia caso a lo que le noti­

ficaba el Seffor". 

/ crueldad/ 

/anti-maestro/ "estaba haciendo 

a.vería.e, castigaba a sus hijos, 

los colgaba de los compañones,­

lee aplastaba los dedos/". 

"engreí.do 11 

/ castigado/ 

rthi jo s 11 

/ aprendiz/ 

/ criado/ 

/protegido/ 

/ súbdito/ 

"hijo a" 

Este actor man -

tiene los mismos 

roles antes seña. 

lados. 
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Los roles que deja de asumir al 11 sr. Inca" cuando 

pierde el poder, eerá.n retomados más tarde, en el 

momento en que "otra vez sea bueno y oiga las 6rde 

nes del señor 11 ; ea decir, al desempeñarse nu.evamente 

en el rol de áctor /obediente/. De igual manera, 

el nsr. Jesucristo", recupera los roles perdidos 

cerca del "juicio final". pero, observemos aquí 

que mientras el "sr. Inca" re cobra. los roles que lo 

hacen poderoso en un desempeño que se presenta como 

voluntario, el "Sr. Jesucristo" lo hace en un desem 

peño involuntario. 

Los roles de los actores pertenecientes a los 6rde­

ne s que forman parte de la deixis de los "malo II se 

definen en oposición a los roles de los actores de 

los órdenes que integran la deixis· de lo 11 bueno". 

o 

Para las denominaciones de los roles temáticos pre 
ferimoe. hacer uso de ¿e~§??'>,.Ct4- ·:~f:Fc.,lolos.i,:: -•:> = 
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3. A.proximaci6n al campo figurativo y a la estructura pro:fun· 

da 

En el cuadro que representamos en la página siguiente, 

tratamos de distribuir esquemáticamente las principales 

secuencias del relato. Cada uno de los recuadros indica 

la manifestación de las secuencias según el orden social 

en que se verifican. Las manifestaciones secuenciales 

que aparecen abajo del margen superior, que son las mani 

:festaciones del OSDB (orden social divino-bueno), y las -

que aparecen sobre el margen inferior, que son manifesta­

ciones del OSDM (orden social divino malo), son correlati 

vos, unas implican a las otras. En el punto 2.l. sostuvi 

mosque los haceres del OSHB así como los del OSHM esta 

ban determinados, respectivamente, por loe haceres del 
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OSDB y del. OSDM, es decir, que los quehaceres de estos 6r 

denes implicaban los de aquéllos. Al describir la orga.ni 

zaci6n narrativa del. relato vimos la mecánica de tal im -

plicación. 

Teniendo en cuenta ello se puede establecer que en la pri 

mera columna del cuadro, la manifestación secuencial. del 

O SDB que da cuan ta de la "Vigencia del poder del II Sr. Je 

sucriato" implica la manifestación "Estado de satisfac 

ci6n" en .el OSHB. correlativamente; la manifestación se 

cuencia.l ttAusencia del poder de 'Lucifer'" implica la ma 

nifestaci6n "Estado de carencia" en el OSHM. Todo lo 

cual se puede registrar en el siguiente esquema: 

OSDBt Vigencia del. poder -~ Estado de satisfacción: OSHB 

del. "Sr.Jesucristo" 

O SDM: Ausencia del poder~ E atado de carencia: 

de "Lucifer" 

OSHM 



ORDEN SOCIAL 
DIVINO BUENO 

( ORDEN S:.t<";MI -
DIVINO ) 

ORDEN SOCIAL 
HUMANO BUENO 

ORDEN SOCIAL 
HUMANO MALO 

O.kDEN SOCIAL 
DIVINO MALO 

Vigencia del poder del 
"Sr. Jesucristo 11

9 que 
se da cuando este actor 
se halla en posici6n d~ 
minante, se halla presen 
te en el espacio de la 
vida. 

Estado de aatisfacci6n. 

·lf 

Estado de carencia. 

Ausencia relativa del po 
der de "Lucifer", que se 
da cuando este actor se ha 
lla en posici6n subord~ni 
da. -

\ 

Ausencia relativa del podér del 
"sr. Jesucristo"• Posici6n su 
bordinada. Se halla presente en 
espacio de la auerte y ausente -
del espacio de la vida. 

Vigencia 
del poder 
del "Sr. 
Inca". 

Estado de 
satisfac 
ci6n. -

Estado de 
carencia 

Ausencia 
del poder 
de los 11es 
pañoles. 

P~rdida del 
poder del 
"Sr. Inca". 

Estado de sa 

care.ncia. 

Estado de aa 
tisfacci6n. -

Vigencia del 
poder de los 

11 

"españoles. 

Reinstau 
raci6n ': 
del poder 
del "Sr. 
Inca". 

Estado de 
satisfa.c 
ci6n. -

Estado de 
carencia. 

Ausencia 
del poder 
de los 11 ea 
pañoles". 

Vigencia relativa del poder de ''Lucí 
fer". Posici6n dominante. 

Reinatauraci6n del 
poder del "Sr. Jesu 
cristo". Presente­
en el espacio de la 
vida. 

Estado de satisfac 
ci6n. -

Estado de carencia. 

Ausencia del poder 
de "Lucifer". 
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Este esquema también es aplicable a las manifestaciones -

secuenciales de la tercera columna. Pero no asi ·~ las ma 

nifestaciones de la segunda columna, correspondientes al 

tiempo presente. Para ver las relaciones entre sus die -

tintas manifestaciones será necesario profundizar en 

relaciones antes expuestas. 

las 

Conviene tener presente que la manifestación de satisfac­

ción o bienestar en el OSHB, - es la figurativización del -

estado conjuntivo de deseo entre el actor 11 hijos" y el ob 

jeto/medios de vida/. Mientras que la manifestación de -

carencia o malestar en el OSHM es la figurativizaci6n del ' 

estado disyuntivo de deseo entre el actor "españoles" y 

el objeto/riquezas/. En el OSHB las manifestaciones de 

carencia y de satisfacción suponen para cada una de ellaeJ 

dos estados del sujeto "hijos" en relación al objeto-sa -

ber saber-trabajar. La -primera supone un estado de caren 

cia del objeto-saber, en tanto que la segunda un estado -

de satisfacción del mi6lllO objeto. 

en la siguiente formulación, 

saber-trabajar 

no-saber-trabajar 

Lo que se puede resumir 

satisfacción 

carencia 

Igualmente en el OSH:11\los estados de carencia y satisfac­

ción están en principio implicados por la posesión o no­

posesión de la competencia en el saber-robar, hacer comp~ 
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titivo propio de esta sociedad. De modo que se puede for 

mular para este caso el siguiente esquemat 

saber-robar 

no-saber-robar-- --- ➔ 

satisfacci6n 

carencia. 

De lo dicho es deducible el siguiente cuadro, 

SATI SF ACC ION 

saber-trabajar 
" 

/ saber-robar . 
' 

/ 

' / . 
"- / • / ' 

• / ' 
. 

• / 

" no saber-robar / no saber-trabajar 

CARENCIA 

Ahora bien, advirtamos que el saber-trabajar es una comp~ 

tencia que se adquiere en el OSHB gracias al hacer del 

"Sr. Jesucristo" cuando éste domina en el orden divino. 

-por su parte, en calidad de hip6tesis, podemos sostener 

que el saber-robar en el OSHM se consigue por el hacer de 

"Lucifertt, independientemente del hecho de que éste domi 

ne o no en el orden divinos tal actor haría circular el -

saber-robar con constancia y sin restricci6n; puesto que, 

aparentemente, no existe para él ninguna imposición que -

inmoviliza su hacer; siempre actua, aun en estados desfa­

vorables. 

~, Los ha.cerea que hemos mencionados son actos de transferen 
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e ia que se mani:fie stan como "enseñanza po si ti va II en el 

primer caso: el II sr. Je su.orí sto" transmite un saber - ne ce 

sario para la reproducción de la vida cotidiana de sus 

"hijos", y como "enseñanza negativa" en el segundo caso: 

no se transmite un saber productivo, sino desposesivo y,-

por eso, improductivo. A esos haceres les corresponden -

en las sociedades humanas un "aprendizaje positivo" y un 

"aprendizaje negativo", respeétivamente. 

_; _La enseñanza positiva pone en relación o vincula el OSDB 

y el OSHB e instaura un orden que implica un estado de ea 

tisfacción en la sociedad humana, hecho que podemos esqu~ 

matizar asi: 

OSDB 

enseñanza ____ ~ 

positiva 

OSHB 

aprendizaje 
del saber 
trabajar 

____ _ saber-trabajar ___ ~ 

Satisfacción 

La relación equivalente a la anterior entre el OSDM y el 

OSHM se da a través de la "eneeflanza negativa" y no ins 

taura un orden semejante al antes descrito. La adquisi 

ción de la competencia en el saber-robar no es suficiente 

para alcanzar el estado de satisfacción deseado. Expli -

quemos esto. El objeto de deseo en el OSHB es un obj_eto-

gestado por el propio hacer del sujeto. La satisfacción-

del deseo comprende el hacer el objeto: su ~roducci6n. 

El objeto deseado no es un objeto existente y acabado que 

se busca tener, sino que se elabora para lograr tener. En 

este sentido la adquiaici6n del objeto no lleva consigo -
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la deposesi6n del mismo a otro sujeto. Bn cambio, en 

OSHM el objeto de deseo, es un objeto acabado qu~ se ha 

lla fuera de su ámbito social, en posesión de un sujeto 

al que se tiene que arrancar violentamente. por tanto, 

el 

tener el objeto en el OSHM implica u.na acción confrontati 
(+) 

va con quien lo tiene en sus manos, y esa acción, de -

ser exitosa, lleva a la satisfacción; pero, de ser un fra 

caso, el estado de carencia se mantiene. 

En este sentido, la "enseñanza negativa 11 conduce a la ad 

quisición de la competencia en el saber-robar, ésta no 

lleva automáticamente a un estado de satisfacción, pero 

en cambio sí a un estado posible de satisfacción en la me 

dida que su resultado es consecuencia de una confronta 

ción cuyo final es incierto. Todo ello puede esquemati 

zarse así: 

( e atado de 
satisfac -

/ ci6n) 
enseñanza. - ---,,,-aprendizaj e ----• saber-robar"--. 
negativa del .saber ~(estado de 

OSDM OSHM 

robar carencia) 

Ahora bien, los resultados (éxito o fracaso) de la con 

frontación que los actores pertenecientes al OSHM tiene 

(+) Sin embargo, la acción del trabajo puede considerarse 
como una confrontación, para lograr el producto al 
que da resultado, es indispensable que prive de un ob 
jeto (la materia prima) a la naturaleza entendida co 
mo sujeto. En ese sentido, el trabajo es también u.na 
lucha. 
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que librar no dependen fundamentalmente de la competencia 

adquirida en el saber-robar, sino de las modificaciones 

que se producen en el orden social divino Y en el • OSHB. 

En la medida en que rige el poder del II sr. Jesucristo II so 

bre el orden universal, puede sostenerse que la competen­

cia tiene una limitaci6n :fuerte: muy difícilmente podría­

aplicarse con felicidad; en la medida en que rige el po -

der de "Lucifer" la competencia en cambio tiene una limi­

taci6n débil: hay condiciones más :favorables para su apli 

caci6n triunfal. cosa contraria a lo que ocurre en el 

O SHB en situaciones similares. Allí el lo~ro del estado-

de satis:facci6n está "garantizado" por la competencia ad 

quirida, suministrada.por un actor/enseñador/ o /maestro/ 

divino o semidivino. El fracaso en el logro del estado -

perseguido s6lo puede ser consecuencia de una quiebra del 

orden total impuesto por la sociedad divina "buena 11 , debe 

entenderse como una alteraci6n en la adquisici6n del obj~ 

to saber-trabajar por los miembros de la sociedad humana-

11buena11. Esta quiebra que lleva a la sociedad humana 

"buena." al estado de carencia, repercute sobre el OSHM 

permitiendo el logro de la situación deseada. 

,Ahora vea.moa las relaciones que se presentan en las me.ni 

festaciones secuenciales de la segunda columna del cuadro. 

En el _QSDB, la correspondiente ma.nifestaci6n secuencial- -

da cuenta de la "Ausencia relativa del poder del II sr. J ~ 

sucri sto 11 • En el O SDM, la manife stac i6n secuencial co 

rrespondiente da cuenta de la "Vigencia relativa del po 

der de "Lucifer". Observemos que ante esas circunstan 



- 74 -

ciae en los órdenes humanos ~igados a los poderes divinos 

no se mani:fie sta, en principio, modificación alguna. El 

estado de satisfacción en el OSHB subsiste. En el OSHM -

el estado de carencia continúa. Sin embargo, hemos dicho 

que ás,:te es un estado de carencia dábil: el estado de vi 

gencia del poder de "Lucifer" favorece la posibilidad de 

eliminar la falta en la humanidad "mala", pero no determi 

na la ocurrencia necesaria de tal posibilidad. 

OSDM: Vigencia del poder 

de "Lucifer" 

l 

o 
Estado de carencia(-) 

OSHM 

OSDB: Ausencia del poder ----~Estado de satisfacción: 

del "sr. Jesucristo" OSHB 

Por otro lado, se observa que al reino del "sr. Jesucris­

to" sobre la sociedad humana 11 buena. 11 , le ha reemplazado -

el reino del "Inca". 

El reino del "Inca" significa para la - sociedad humana 

"buena" la co~tinuidad del orden estable instituido por 

el "Sr. Jesucristo", fundado en una adecuada transmisión­

del saber-trabajar que permite a los individuos de esta -

sociedad adquirir loa medios necesarios para seguir repr~ 

duciendo su vida cotidiana. Ahora bien, el orden estable 

ºEl signo(-), entre parántesis, indica estado de caren -
cía dábil. 
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bajo el poder del "Inca" se halla sostenido por un régi -

men de manda.mi en tos eme.riadas del II Sr. Jesucristo 11
, a los 

cuales aquél debe someterse obediéntemente para perme.ne 

cer en el. lugar de privilegio al que ha accedido y, lo 

que es más importante, en esa situaci6n glorificante man 

tener el ordenamiento huma.no de bienestar. 

de resumirse en el siguiente esquema, 

Lo dicho pu!:: 

Orden social hu­
me.no "bueno" en 
situación "esta­
ble" 

Actitud obediente del "Sr. 
Inca" frente a los manda -
mientes del "Señor" 

l 
stado de satisfacción del 

OSHB 

No estará demás recordar que pese a su ausencia del esp~ 

cio de la "vida" el. "sr. Jesucristo 11 sigue actuando sobre 

él, cumpliendo el roi temático de/vigilante/ y /donador 

de premios y castigos/. 

El estado de satisfacción en el. OSffB se trueca por el es 

tado de carencia debido a la acción desobediente del "Sr. 

Inca", quien se re bel a contra los mandamiento a del "$8:f'1.or" r/.J. 

"en sé fiar 11 a sus "hijos". Así el. OSffB ingresa en una situa 

ci6n de "alteración" que puede esquematizarse de este mo 

do: 
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Orden social hu­
ma.no "bueno" en 
situaoi6n 11 a.J.te­
rada" 

Transgresión del "Sr. 
Inca" de los ma.ndamien 
tos del II Señor" 

l -
l Estado de carencia 

La actitud obediente del "Inca", manteniendo el orden es 

table en la sociedad huma.na "buena", es premiado por el 

"Sr. Jesucristo 11 • Ya hemos visto en qué consiste ello. 

La actitud rebelde, que tiende a la alteraci6n del orden­

es castigada: el 11 Inca 11 pierde el poder conferido por el 

"Señor" y es muerto por los "espaffoles 11 • Como ya lo he 

mos visto, el castigo impuesto al "Inca" repercute tem 

bi~n sobre la sociedad humana "bueña 11 , que queda sin un 

actor /enseñador/ o /maestro/ en un estado de carencia. 

En lo expuesto en los párrafos anteriores surge la oposi­

ción obediencia vs. transgresión, que se articula en la -

categoría sémica deber. Así mismo, se observa el vinculo 

que se produce entre el primer término de la oposición 

con el estado de "estabilidad" que se me.nifie sta en el 

OSHB y el vínculo .qu el segundo término establece con el 

estado de "alteridad" en el mismo orden social. 

permite deducir el siguiente cuadro semiótico: 

Esto nos 
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DEBER 

Obediencia ., Tran sgre si6n 

' / . 
" . ' / 

ESTABILIDAD ' / 

' 
ALTERIDAD 

. / ' ,, ' 
No-transgreei6n 

/ '\. 
./ No-obediencia 

NO DEBER 

La. oposición obediencia/transgresión puede tambián artic~ 

larae en el sistema relacional del cuadrado constitucio 

na.l semiótico (Cf. Greimas, l973s l59 y ss.) de la si 

guíen te maneras 

:prohibido 
/ 

/ 

' 
/ 

OBEDIENCIA TRAN SGRE SION 

• / 

/ 

No-prohibido •/ 

Este cuadrado rige las manifestaciones' de los órdenes so 

cía.les "buenos". 

Así miamo, las oposiciones enseñanza positiva/enseñanza -

negativa y aprendizaje positivo/aprendizaje negativo_, pue 

den articularse en el cuadrado antes mencionado, ta.l como 

se hace a continuación, 
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~Pr~ j~ ~/ G ., prohibido . , . 
I . ' . 

. ', / . 
ENSEÑANZA POSITIVA . ' / 

. ENSEÑANZA NEGATIVA 

APRENDIZAJE POSITIVO ' • APRENDIZAJE NEGATIVO 
I '\ . . 

/ " No-· f .re,~<J ~,1;; No-prohibido . / . 

Ya hemos adelantado que los estados de sa t isfacción y ca 

rancia en el OSHM dependen t~bién de las modificaciones- / 

del OSHB. Mientras rige el poder de "Lticifer", el estado 

de carencia es dábil, cuando en OSHB el "Inca" m'antiene -

el esta.do de orden in sti tui do por el II Señor"; cuando á ate 

se quiebra el OSHM logra el estado de - satisfacción desea­

do, pero este es un estado de satisfacción transitorio. 

De modo que se puede escribirs 

OSHB 11 estable"-----

OSHB "alterado"----"' 

Estado de carencia en el 

OSHM 

Estado · de satisfacción -

en el OSHM 

Observemos que a la p~rdida el podér del "Sr. Inca", le 

corresponde la "vigencia del poder de los 11 espaffoles". 

Anotemos, simplemente, que en este hecho se puede ver una 
, 

situación en la que el ejercicio del poder en el orden hu 

mano ha pasado de ser ejercicio primero por una divinidad, 

que representa lo "bueno", a una semidivinidad, que tiene 
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el poder delegado por el primer actor y bajo su vigilan -

cia, y, finalmente, a un actor humano, los 11 e spañole s", - · 
miembros de la sociedad humana "mala ... se puede apreciar 

una tendencia hacia el dominio de le. 11 malde.d 11 • 

En la exposici6n precedente se nota que en el rel~to las 

categorías más redundante son las que se oponen en los -

pares "divino" vs. "humano" y, principalemente, 11 bien" ve. 

"mal". Las distint~s acciones del relato se disponen de~ 

tro de los marcos de estas categorías. Así podemos 

nize.r las funciones de enseñanza-aprendizaje 

guíen te esquemas 

11 bien 11 "mal" 

"divino" enseñar a enseñar a 
- trabajar robar 

"humano" aprender a aprender a 

- trabajar robar 

en el si -

Es fácil apreciar que las funciones del cuadro son la ma 

nifestaci6n de operaciones sintácticas de transferencia y 

transformación. En otro cuadro, las categorías 11 divino 11 -

vs. "humano II y 11 bien 11 vs. "mal. 11 organizan las manife ata -

cionés del deber: 



1 

¡· 
11 bien 11 "mal 11 

11 divino 11 obligar a en-
señar a traba 

jar 

1 
"humano" Obedecer No-obedecer 

El par "bien II vs. "mal II organiza las manif'e stacione s del 

deseo e n el orden "humano", 

11 bueno 11 11mal 11 

"humano" Deseo de /Me- Deseo de /Rique-
dios de vida/ zas/ 

En calidad de hip6tesis se puede sostener que el objeto -

de deseo /medios de vida/ manifiesta el sema /útil/ , que 

se opone al serna /suntuoso/ que se manifiesta en el 

to /riquezas/. 

obj~ 
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4. CONCLUSIONES 

Siguiendo los criterios greimasianos para el análisis -

semi6tico del relato distinguimos en el texto estudiado dos 

niveless uno correspondiente a la estructura superficial, 

que comprende la organización que define los quehaceres que 

desempeftan los actores, y el otro a la estructura profunda, 

que . corresponde a la organización de la estructura elemental 

de la significación y halla su más completa delimitación en 

el cuadrado constitucional semiótico (cf. Ballón, 1978: 53 -

98). 

En el primer nivel observamos que, de acuerdo a los qu~ 

hacerea que se manifiestan, se puede trazar una primera li -

nea divisoria que separa a los actores ubicándolos dentro de 
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un orden social trascendente, regido por un verosímil mítico 

y que sanciona la verdad de las actividades allí desarrolla­

das, manifestadas como divinas y/o demoniácas; a otros los -

coloca en el interior de un orden social inmanente, reglado­

por un verosímil práctico, que funda la Hverdad" de las acti 

vidades del orden humano. 

Seguimos en esta operación los apartes de Enrique Ba 

llón Aguirre y Hermis Cs.mpod6nico en su estudio sobre un cor 

pus de relatos le.mbayecanos (Ballón y Campodónico, l977, ). 

En un segundo momento, siempre a partir de l a s manifes­

taciones del texto, escindimos en dos cada uno de los 6rde -

nes antes distinguidos, :formando órdenes sociales bien deli­

mitados. 

En el orden social humano o inmanente diferenciamos el 

orden social de los "hombres buenos" y el orden social de 

los "hombres malos", que nosotros denominamos también orden­

soci~ humano bueno (OSHB) y orden social humano malo (OSHM). 

En el orden social divino o transcendente encontramos dos or 

denamient os semejantes a los hallados ·en el orden huma.no: un 

orden social divino bueno (OSDB), representado por el actor 

"Sr • .Jesucristo" y un orden social divino malo (OSDM) cuya ·­

quint a esencia es "Lucifer". 

El actor 11 hijos 11 o "hombres buenos" del OSHB se define 

por un hacer que le es característico, el trabajo, mientras­

que el actor "hombres malos" del OSHM se define por un hacer 
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simetricamente opuesto, el robo. En tanto uno es productivo 

el otro es improductivo. Ambos quehaceres se fundan en la -

falta originaria de un objeto de deseo, distinto en cada ca 

so, que genera una búsqueda o hacer transformador que permi­

te la apropiaci6n de tal objeto. 

En el OSHB, el sujeto que se manifiesta a través del ac 

tor "hijos" desea un objeto que no se figura.tiviza en el tex 

to, pero que es inferido y que constituye aquel en el q~e se 

vierte el sema /medios de vida/. En el OSHM, el sujeto fig~ 

.. rativizado en el actor "homb:r..~I? m?-,los __ 11 sufre la carenci_~ de 

el objeto del deseo manifestado en el lexema "tesoros", en -

elque está vertido el serna /riquezas/. 

El sujeto de deseo del OSHB, simbolizado en S no es un 
l 

sujeto competente en si mismo, para serlo debe adquirir las­

modalidades de el poder y el saber que le posibiliten la ca 

pacidad de realizar su deseo, o de lo contrario depender de 

un sujeto competente que lleve a cabo el hacer transformador 

necesario para esa realizaci6n. S obtiene dichas modalida­
l 

des de un sujeto operador, que nosotros representamos con el 

símbolo s
2 

y que se figu.rativiza en el actor "Sr. Jesucris -

to 11 • ~ste último sujeto transfiere al primero la modalidad-

del saber-trabajar, que supone la del poder. 

Por la regla de equivalencia podemos presumir que una -

transferencia semejante le posibilita al sujeto de deseo peE 

teneciente al OSHM la competencia que lo hace capaz de reali 

zar su deseo. Aquí el sujeto operador seria aquel que se fi 
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gurativiza en el actor 11Lucifer 11 , quien transferiría hacia 

el S "hombres malos" la modalidad del saber-robar, que lo -
3 

capacita para apropiarse de el o
3 

/riquezas/. Sin embargo,-

la competencia en el saber-robar mo es suficiente par_a s
3 

consiga el objeto deseado, para ello tiene que enfrentarse 

al s
2 

cuando este se figurativiza en el "Sr. Inca", pues a e 

se actante se encuentra conjuntado el o
3

~ y a fin de obtener 

lo tiene que dominar a aquel. 

Dos programas narrativos se definen en lo dicho anterior 

- me.nte -r uno que se presen.ta. en el OSHB y otro .que.,--.presumi-bl~ 

mente, se pre sen ta. en el O SHM. El primero, desde la perspe~ 

tiva de la. actividad, puede ser formulado del siguiente modos 

l. Transferencia del O : 
s-t 

2. Realizaci6n del deseo 

de el 3i: 

El. eiguien te se formularia así a . 

2. Realizaci6n del deseo 
de el s

3
: 

Observaci6ns La. ~ransformaci6n 2 del. último programa narra.ti 
vo queda como un estado virtual en la medida en que, como l.o 
hemos seffalado, la competencia del s

3 
no es suficientemente­

para llevar a cabo. 
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El actor "Sr. Jesucristo" que representa el OSDB figur~ 

tiviza en el texto un actante operador s
2 

que transfiere ~ 

dar-saber-hacer /trabajo/ al Sl manifiesto en "hijos". La 

actividad de transferencia se :figurativiza en el sintagma 

"ensef'íar a trabajar" y, ee deduce, que la actividad recipro­

ca, la recepción del objeto saber-trabajar, alcanza su me.ni 

:festaci6n en la expresión "aprehender a trabajar". supone -

moa, recurriendo al principio de equivalencia, que el actor­

"Lucifer", que expresa el OSDM, lleva a cabo una actividad 

de transferencia semejante, haciendo manifiesto al sujeto o 

perad0r s
4

, que permite la conjunci6n del s
3 

"hombres malos" ­

con el objeto-saber-robar. 03 La transferencia efectuada por -

S se manife etaria textualmente como 11 ensefl.ar a ro bar" y la 
4 

recepción de s
3 

como "aprender a robar". 

Las relaciones mencionadas se presentan tambi~n, simul-

tánee.mente, bajo las pautas de vínculos contractuales. La.e-

transferencias, en ese sentido, constituyen al mismo tiempo-

transmisiones de objeto del saber. Así los -programas :formu-

_lados dentro de la perspectiva de la actividad son sucepti -

bles de formularse, al mismo tiempo, dentro de la perspecti-

va del mensaje. 

rol actancial de 

El actor "sr. Jesucristo" que manifiesta el 

figurativiza igualmente el rol de Desti 

nadar Mítico "bueno". Lo mismo, el actor 11Lucifer 11 que fi~ 

rativiza el rol de s
4 

Y de Destina.dar Mítico "malo". y loa 

actores "hijos" y "hombres malos" son soportados por las ac 

ta.ncia.a de s
1 

y Destinatario Práctico "bueno", en lo que se 

refiere al primero, y de S y Destinatario Práctico "ma.lo",-
3 
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en lo que atañe a.l segundo. Así, pues, podemos registrar el 

desarrollo del relato, dentro de la perspectiva del mensaje­

bajo las siguientes fórmulas: 

l. Transmisión del objeto-saber /trabajo/: 

DorMB--- o 
s-t 

DrioPB 

2. Transmisi6n del objeto-saber /robar/: 

DorMM-- - o 
s-r 

DrioPM 

Observación: se advierte loe objetos del saber son transmiti 

dos desde los órdenes divinos hacia los órdenes humanos. 

La circulación de los objetos del saber responde al m~ 

damiento, no manifiesto, de un contrato establecido entre el 

Destinador transcendente que es el Destino y los sujetos op~ 

radore s s
2 

·y s
4

• 

Hasta aquí hemos visto las actividades que definen cada 

uno de los cuatro órdenes sociales que intervienes en el re 

lato. Tambián hemos podido percibir que los órdenes parten~ 

cientes a la deixis de lo "bueno", así como los pertenecien­

tes a la deixis de lo "malo" se vincula por relaciones con -

tractuale s. Ahora veremos las relaciones que pueden advertir 

se entre las dos deixis. 
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En el orden social divino, 

Es un orden marcadamente conflictivo: la lucha entre 

los actores "Sr. Jesucristo" y "Lucif'er" es incesante y sus 

precarios y transitorios resultados influyen en el orQena 

miento total del universo del relato. Estos resultados fluc 

tua.n en momentos de dominio del "Sr. Jesucristott. y, por con 

siguiente, de subordinación de "Lucifer", y momentos de domi 

nio de este y de subordinación á - aquel. Las relaciones de -

dominación y subordinación, y la propia confrontación A las­

que nos referimos no aparecen directamente manifiestas en el 

texto, pero las inferimos de los anuncios premonitorios que­

hace el "Sr. Jesucristo" respecto de su futura entrE.~ga a los 

"contraríes" (actor ligado a "Lucifer" y, por tanto, al or 

den social "malo"), respecto de su muerte y respecto de su 

retorno. 

El anuncio de su entrega y de su muerte manifiesta la 

futura realización de la función de renuncia, el "Sr. Jesu 

cristo" que actoriza los roles de S' y O ha de dejarse apre­

sar .por los "contrarios" que actoriza el rol de S' '• La fun 

ción de renuncia, a su vez, supone la de dominación, y esta­

la. de confrontación, lo que nos permite deducirlas y pensar­

en un ordenamiento enunciativo, implícito que se presentaría 

así: 

EN1 = confrontación (s•~~-- ➔ )S' •) 

EN = Dominación 
2 

( S'~<--...~ S' ') 



- 88 -

EN = Renuncia 
3 

S' ' ) 

La renuncia del "Sr. Jesucristo" es una renuncia a su -

poder y a su lugar de sujeto operador y destinador, que 

mita hacer competente al Sl que se actoriza en "hijos", por­

lo que en la medida en que para este actante es necesaria la 

presencia de un sujeto operador, su ausencia tiene que gene­

rar un deseo que hace del actor que lo manifiesta también u 

na figurativizaci6n de un objeto de deseo. En ese sentido 

es posible hacer una representación topológica de la circula 
-

ción de este objeto, tal como lo expresamos en el punto 2.3. 

2. 

El e.nuncio del retorno del "Sr. Jesucristo" nos permite 

inferir una nueva confrontación, que tendrá como resultado 

previsible la imposición del S' sobre el S'', esto es, del 

actor "Sr. Jesucristo", divinidad bondadosa, sobre el actor­

"Luci:fer", divinidad malvada. 

Este anuncio da pie para poder deducir u.na trayectoria.­

secuencial que se presentaría del siguiente modos I. Orden -

divino regido por el "Sr. Jesucristo"; II. Orden divino regi 

do por "Lucifer", y III. Orden divino regido por el "Sr. J~ 

sucristo, que constituye una reinstauraci6n x del ordenamien 

to vigente en la primera secuencia. 

Sólo queda mencionar que la regencia del orden divino -

por parte del Sr. Jesucristo es plena, se ejerce directamen-
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te, mientras que la de "Lucifer" es indirecta y se ejerce a 

trav~ s de actores intermediarios, en esa .medida en relativa. 

En el orden social humano 

Es un orden dependiente del orden divino. Las modifica 

ciones allí producidas repercuten en este. En el OSHB la 

subordinación y la renuncia a su situación de poder por paE 

te del "Sr • .Jesucristo" en beneficio de "Luc-ife-r -11 ,-· que- oc·u - - -

rre en el orden divino, afecta el desarrollo de sus activida 

de s. En un primer momento la ausencia del "Sr. Jesucristo••, 

que actoriza los roles funda.mentales de sujeto operador S y 
. 2 

de Dor Mí tic o "bueno 11 , no produce al te ración ninguna. Las 

actividades mediante las cuales el 81_ 11 hijos" puede superar­

su estado de carencia (reproduciendo cÓtidianamente una situ 

ación de bienestar o, en otras palabras, desarrollando un ha 

cer transformados que le permite obtener el objeto del deseo 

/medios de vida/), quedan aseguradas en la medida enque los 

quehaceres del s
2 

son tomadas por otro actor que va a figur~ 

tivizarlas. Ese actor es el "Sr. Inca". 

El "Sr. Inca" es un actor perteneciente al orden humano 

"bueno" y, en tal raz6u, figurativiza, lo mismo que el actor 

i1hijos 11 , los roles actanciales de sujeto del deseo Sl y de -

Drio Práctico "bueno". pero, a diferencia del actor 11hijoe 11 

que mantiene roles propios de lo humano, a lo largo del rela 

to, el actor "Sr, Inca" sufre una transformación que lo con 
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vierte en un actor a través del cual se manifiestan roles de 

lo divino. El "Sr. Inca", luego de calificarse como sujeto-

competente del saber-trabajar, mediante pruebas que le son -

impuestas por el 11 Sr. Jesucristo", asume figurativamente los 

roles de sujeto operador S y de Dor. del saber-trabajar. 
2 

Desde esta posición es capaz de conservar para el orden hum~ 

no un estado de bienestar y estabilidad. E se e s el de se o 

del "Sr • .Jesucristo": que aun en su ausencia quede libre de 

amenaza la posibilidad que el orden huma.no tt bueno II se repro-

duzca. 

Sin embargo, la presencia de un actor, el "Sr. Inca", 

que asegura el mantenimiento del orden humano, en ausencia 

del "Sr • .Jesucristo", no elimina los peligros de su altera 

ción; esto es, la vigencia de un estado de carencia y males-

tar. El "sr. Inca" tiene una posición en la cual no puede - · 

permanecer sino cumpliendo con una prescripción y una prohí-

bici6n bien determinadas. La prescripción de desempeffarse -

como sujeto operador s
2 

y Dor del saber-trabajar, y la proh_! 

bici6n que manda no dejar de hacerlo, que explícitamente :x:e-

fuerza la prescripción. pero, el mandamiento del "Sr. Jesu-

cristo" no implica una aceptación unívoca, la realización in 

defectible de la orden. El también puede implicar su no re~ 

lizaci6n y, en el caso de la prohibición, su transgresión. 

El "Sr. Inca" en ese sentido, no tiene necesariamente 

que cumpiir con lo ordenado, el puede también incumplir. pe 

ro, en el primer caso, al cumplir realiza el deseo del "Sr.­

Jesu.cristoN y obtiene de este la retribución positiva de un 
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premio: es glorificado y recibe determinados símbolos de po­

der que represen tan que e a capaz en el de sempeflo de los ro - . 

les actanciales y temáticos que manifiesta. Se de sempefl.a a 

decuadamente como /maestro/, /amo/, /protector/ y /rey/, y 

tiene un poder tal que no puede ser derrotado por ningún an 

tagonista. En cambio, al incumplir con los deseos del "Sr.-

Jesucristo" recibe de este una retribución negativa, un cas 

tigo: queda desglorificado y deja de ser actor en el que se 

manifiestan los roles que 1.e .fueron conferidos. 

del poder puede ser vencido por sus antagonistas. 

Despojado -

De lo 

cho sacamos en claro que la obediencia a los mandamientos 

del "Sr. Jesucristo 11 , por parte del 11 sr. Inca 11 , merece la 

retribución de un premio: determinados símbolos de poder y 

di 

un poder real. La desobediencia y transgresión de lae prohi 

biciones, implican la aplicación de un castigo: el despojo -

del poder, que hacen del actor II sr. Inca", u.na figura que m!! 

nifiesta actantes incopetentes. Eso trae consigo la poeibi-

lidad de la instauración de un estado de carencia para el -

OSHB. 

En el OSHM el dominio que ejerce "Lucifer" en el orden­

div_ino :favorecela posibilidad de realizar su deseo de poseer 

el o
3 

/riquezas/, pero no condiciona su ocurrencia en forma-

inevitable. El objeto de deseo del s
3 

no se halla en el ám 

bito que le es propio, sino en un territorio extraño. El O 
3 

se encuentra en posesión de s
2 

y tiene que enfrentarse a es 

te para poder apropiaraelo. No tendrá éxito cuando el actor 

"Sr. Inca", que manifiesta a s
2

, se muestra obediente, pero­

~i lo tendrá cuando el mismo actor se muestra desobediente,~ 
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porque entonces, desposeido de poder, será débil y su derro­

ta necesaria, por constituir ella un castigo. 

Resta mencionar que el trayecto narrativo antes resumi­

do presenta en el plano manifiesto las vicisitudes que sufre 

un orden humano tel de los "hombres buenos") ante la~ trans­

formaciones que, involuntariamente, padecei los cambios de 

estado a los que se ve sometido y que comprende el pasaje 

del estado de satisfacción a.l de carencia, y de este estado­

al de satisfacción, otra vez, estado éste que, presumibleme~ 

te, deje su lugar más tarde a otro estadp de caren~ia y asi- _ 

su.ce si vamen te. 

Esos cambios tienen relación con otros que se producen-

en el orden divino. Alli se libra una lucha entre dos divi 

nidadas, u.na 11 buena", el "Sr. Jesucristo", y otra 11 mala 11 , _ 

"Lucifer", que oscila entre dos resultados, u.nas veces rerol 

viendo ei conflicto en favor de la primera divinidad y ot:i:s s 

en favor de la segunda. El orden divino sigue, de esa mane 

ra, una sucesión de estados, según la prescripción de un tor 

trascendente que puede ser identificado como el destino, en­

donde se alteran estados en los que domina la divinidad "bue 

na" y aquellos en los cuales la divinidad "me.la" es la dÓmi­

nante. 

En el orden social humano bueno los est~dos de satisfac 

ci6n coinciden con los estados en que en el orden divino do 

mina la divinidad "buena". Pero los estados de carencia en 

este orden no surgen automáticamente del hecho de que en el 
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orden divino la divinidad "mala" sea la dominante y, por lo 

tan to, la "buena", la sometida. El estado de bienestar no -

se altera en principio, pero sí queda amenazada su estabili­

dad. 

El orden social humano bueno tiene una estabilidad fun 

dada en la realización de u.na actividad, el trabajo, que le 

permite acceder al logro de la posesión de su objeto de de -

seo /medios de vida/. Tal acceso se hace posible por la ob 

tenci6n de la capacidad de trabajar, que se consigue gracias 

a la actividad educativa de la divinidad "buena. 11 • _ Este ord.e _ 

namiento no queda trastocado al ser sometida la divinidad 

"buena" y desterrada al espacio de la muerte. Esa divinidad 

se anticipa al momento enque su falta haría quebrar el orden 

social humano bueno. Delega en un actor samidivino el cum -

plimiento de loe roles que permiten la estabilidad del orden 

humano. bueno. se desarrolla así en el relato la historia de 

una sucesión, que es la historia de la conversión de un ac 

tor humano, en un actor semidivino. El sucesor semidivino 

para alcanzar tallugar tiene que cumplir exitosamente deter­

minadas ·pruebas a las que se somete. Pruebas que lo califi­

can en el saber-trabajar, tras cuya realización obtiene como 

reconocimiento de parte de la divinidad "buena" señalados 

símbolos de poder, y pruebas que lo califican en el enseñar­

a trabajar, despuás de cuyo fin recibe la glorificación de 

la sociedad humana "buena", asignándole los roles de /rey/ y 

/ anro/. 

Pero, la estabilidad así asegurada no garantiza su peE 
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manencia. Existe, por un lado, el orden social humano de 

los "hombres malos", que bajo el deminio ma.nifie sto en el or 

den divino de la divinidad "mala", hacen su aparición hostil 

ante el orden social huamno -bueno. Los hombres "malos" ccn s 

tituyen una amenaza en la medida en que desean objetos que -

posee el soberano semidivino, al cual tienen q~e dominar p~ 

ra arrancarle y, según la lógica que parece determinar estas 

acciones, luego darle muerte, que para la sociedad humana 

significa la alteración de su ordenamiento. Por otro lado,-

esta el hecho de que el soberano semidivino no sólo tiene un 

poder de cuya competencia no dispone en su ta_talidad, _sin_o_ -

también de que para usarlo tiene que supeditarse a ciertas -­

órdenes: prescripciones y prohibiciones que debe cumplir p~ 

rano ser desposeido , y que, por tal razón , revelan l a alter 

nativa de su incumplimiento o de su transgresión. En ese 

sentido el soberano semidivino garantiza sólo débilmente la 

estabilidad del orden humano "bueno" y tan débilmente que , 

en ~ltima instancia, al tomar -la alternativa d e la desobe 

diencia y la transgresión, sufre el retiro por parte de la 

divinidad "buena" de la retribución positiva otorgada y abre 

sí la posibilidad de su derrota y castigo frente a los "hom­

bres malos 11 , que repercuten sobre el orden social huma.no bue 

no en la medida en que con ello se instituye el estado de ca 

rencia. El saber-trabajar, resultado de la ense fianza del so 

berano semidivino, ya ·no podré. ser obtenido y con ello llega 

la incapacidad para conseguir los objetos de deseo /medios 

de vida/ sin -los cuales la vida social no es posible. Así 

pues, el orden social huamno bueno padece el pasaje de un es 

tado de bienestar a otro de malestar debido a la conducta im 

perfecta pero esperada de un soberano semidivino. 
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